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Epígrafe

Bioquímicamente, el amor es igual que

comer grandes cantidades de chocolate.


Prefacio

Emma es una estilista de alimentos de Nueva York que viaja a Brujas, el lugar más romántico para el chocolate, y conoce allí al chocolatero Luc que compite por el Royal Chocolatier de Bélgica.

La belleza y el romance de Brujas inspiran combinaciones de chocolate únicas, y Emma se ofrece a ocupar un puesto en su chocolatería, pero Luc es una persona reconcentrada y que parece que no pone o arriesga mucho. Mientras que el chocolatero competidor Max Van Dender trata de rivalizar con él y hacer creer a Emma que Luc es un hombre frío y bastante escrupuloso.

Tenían el apoyo, la integridad y el cuidado y no podían arriesgar lo mejor que podían querer, porque ¿qué más sentido tenía vivir que la llamada de amar?

¿Ganarían el premio Royal sin arriesgar y sin que Luc y Emma perdieran su corazón por el camino?
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Emma había puesto los chocolates en una caja de color rosa porque pensaba entregarla en su trabajo.

Por el camino fue escuchando un audio-guía para aprender la lengua neerlandesa, ya que planeaba visitar Bélgica muy pronto.

Al entrar en las oficinas se encontró con Tina, su compañera de trabajo.

—Soy Tauro —le dijo a bote pronto—. Es decir, soy una gourmet.

Emma depositó los chocolates junto con otros dulces elegantemente expuestos en una vitrina. Allí se exhibían para su degustación, y ella cuidaba la línea y el estilismo de la marca.

Tina probó uno.

—Parece que simplemente ¡sí! —a ella le gustó.

—Está glaseado, sí, con lavanda y un pequeño pellizco de menta —explicó Emma.

—¿Qué es un pellizco? —preguntó Tina.

—Es menos que un puñado, algo como una pizca.

—Yo me sentía valiente, pero esto es salvaje. Esta debe ser tu mejor creación hasta ahora.

Tina degustó los cupcakes que Emma había hecho, y que entre la gama de dulces constituían su especialidad..  

—Oh gracias. Sé que es un poco temprano para las magdalenas de San Valentín, pero tenía que probar con esta receta.

Luego comenzó un spot con cámaras para presentar los alimentos y dulces expuestos en una de las revistas especializadas que producían.

Tina no pudo evitar curiosear algo más en la vida de Emma.

—¿Estás emocionada por tu viaje? —le preguntó.

—Estoy tan emocionada, quiero decir, a esta hora de la semana que viene estaré en Brujas —le respondió Emma con una sonrisa.

—¿Cuándo partes exactamente, tú y Todd?

—Salimos el jueves, y llegaremos el viernes por la mañana.

—¡Guau!

—Oh ¿sabes? Este es Todd —ahora sonó el móvil de Emma—. Se suponía que me reuniría con él para almorzar hace ya diez minutos. Volveré luego.

—Me parece bien.

***

Emma se dirigió al restaurante, donde había quedado con su novio, Todd, para almorzar. Él ya le estaba esperando y miraba el reloj un tanto impaciente.

—¡Hola! Lo siento mucho llegar tarde —Emma se disculpó.

—Está bien, Emma.

—Gracias por esperar.

Ella se quitó el abrigo y se dispuso a sentarse en la mesa.

—No vas a creer esto. Mi madre me envió esto cuando se enteró de nuestro viaje. Perteneció a mi abuela, ella conoció a mi abuelo allí en Brujas. Estaba estudiando en el extranjero, ya que era hija de un diplomático, pero eso ya te lo he contado…

—Tienes razón, sí, lo comentaste —respondió Todd con cierta apatía.

—Mira esto. Estas son las cartas que se escribieron el uno al otro, mientras estuvieron allí. Incluso hay una foto de ellos tomada en el Palacio Real, en su primera cita, que fue en la noche de San Valentín, y estuvieron en una degustación de chocolates… Espera, y eso no es ni siquiera la mejor parte. Quiero decir, sé que no vamos a estar realmente allí el día de San Valentín, pero habrá una degustación de chocolate. ¿No es eso emocionante?

—Es tan emocionante... pero no puedo ir —arguyó de repente Todd.

—¿Qué quieres decir con que no puedes ir?

—Hemos... hemos estado planeando esto durante semanas, pero el momento es realmente pésimo. Me ofrecieron una promoción, mi empresa está abriendo nuevas oficinas en Albany, en el estado de New York.

—Eso está a tres horas de distancia —Emma trató de hacerse un mapa mental.

—Lo siento. Sólo quería que supieras que estos últimos seis meses han sido realmente especiales.

—Yo también lo siento, pero… ¿qué significa esto?, ¿estás rompiendo conmigo…?

***

Más adelante, Emma se encontró con Tina, que venía por el parque paseando para dirigirse al trabajo.

—No sé, tal vez no estaba destinado a ser. Quiero decir, mi abuela se movió a través de un océano entero para estar con mi abuelo. Y yo ni siquiera he podido aspirar a moverme a través de un Estado a otro para estar con Todd. Y yo tenía muchas ganas de viajar.

—Entonces haz las maletas y súbete a ese avión y disfruta de una buena aventura sin guión. ¡Ah vamos!

***

Emma se encontró en su casa esa noche frente a la pantalla del ordenador y estuvo mirando la foto de sus abuelos en el Palacio Real de Brujas, y ahora se había decidido.

Podría ser un momento en el que comenzara a sentir una mayor tranquilidad y paz en relación con la constricción que antes había sentido.

Dondequiera que esa intensidad estuviera empujando en la superficie, aún sentía las emociones negativas, el sentimiento de separación, tristeza o dolor, que estaba enfrentando en su vida, y que, en última instancia, la empujaba hacia esa mayor sensación de paz, plenitud y alegría.

Ella lo sabía, no había vivido en un estado de alegría durante mucho tiempo, y podía parecer una perspectiva extraña, a la que se había acostumbrado. Ya no buscaba encontrar a través de las relaciones, y dondequiera que fuera, necesitar del comportamiento de otra persona. Se sentía más libre.

Tomaría el vuelo que la llevaría a Brujas, a la ciudad que parecía embrujada por sus canales de agua y sumergida en otro tiempo, un tiempo del pasado.
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Alguien estaba en la puerta del hotel esperándola, cuando Emma estaba llegando a su hotel.

El taxi no pudo alcanzar esa zona y la había dejado en la plaza central. Se trataba de un hotel familiar, pero de indudable valor histórico y de gran belleza ornamental y clasicista.

—¡Oh, hola! ¡Hola! Yo soy Marie, tú debes ser Emma —le dijo la persona que estaba en la puerta.

—Sí, hola.

—¿Puedo tomar la maleta?

—Oh, no, no. Yo la llevaré —insistió Emma.

—¿Seguro?

Ella entró en el hotel, de gran amplitud en el hall interior, y vio que había personas sentadas en mesas y que ocupaban un jardín interior.

—Es absolutamente, quiero decir, guau, esto es fantástico —Emma se quedó admirada.

—La verdad es que este edificio lo heredé de mi familia… y no todo el crédito es mío —le explicó Marie, tratando de hacerse cercana y amable con ella.

—Así que sí, verdaderamente, pero la decoración es impresionante. Quiero decir esto tiene que ser obra tuya.

—Gracias —dijo Marie sonriendo siempre—. Algo de eso soy yo. Bueno, de hecho, depende de mí ahora.

Marie se acercó a la mesa de recepción con Emma para comentar la estancia que tenía reservada con ella.

—Tengo aquí la reserva tuya. Es el paquete para parejas del día de San Valentín. Es muy romántico —comentó Marie con voz dulce.

—Sí, ese es, pero lo cierto es que vengo sola.

—Bueno, ah, perfecto. Está bien.

Marie le ayudó ahora con la maleta para llevarla a su habitación.

—Bueno, has elegido un momento maravilloso para venir a Brujas. Nos estamos preparando para una boda.

—¿Una boda? ¡Uh!

—Será la boda del Príncipe y su futura esposa Annabella.

“Campanadas de boda” decía en el prospecto informativo que Marie le había entregado.

—¡Oh!

—Puedes quedarte con eso. Hay una lista de eventos en curso y algunos de ellos están abiertos al público.

—Muy bien. Gracias.

—Eres bienvenida, déjame guiarte a tu habitación. Alguien te llevará el equipaje.

Tenían que subir por unas escaleras tradicionales y Marie llamó a un ujier, para que se encargase de la maleta.

—Está bien.

—Es justo este camino.

—Oh, esto es absolutamente maravilloso.

—Gracias.

Subieron ahora por las escaleras decoradas con alfombras de color rojo y de madera recia.

—Habrá hoy un pequeño cóctel para conocer a todas las demás personas que también vendrán al tour del chocolate —le comentó también Marie.

—¿Es una cosa elegante? Quiero decir, ¿voy a necesitar ponerme algo especial?

—De ninguna manera. Es sólo un pequeño cóctel en el que puedes vestirte elegantemente, si quieres, o simplemente venir informal.

Al entrar en la habitación, Marie señaló los preparativos que había hecho en ella.

—Como puedes ver, siempre hay mucho chocolate y te serví el desayuno.

—Genial. Gracias.

Emma se despidió de Marie y se quedó un rato mirando por la ventana.

Había vistas a un canal, y a lo lejos se alzaban los tejados de las casas de Brujas, con sus buhardillas y sus arquillos ciegos de piedra medieval. También contempló unos árboles llorones sobre el canal que causaban ese efecto melancólico que tenía toda la ciudad.

—¡Está bien! Brujas enséñame lo que tienes.

Decidió salir a pasear por las calles de Brujas y lo primero que hizo fue entrar en una chocolatería, donde le ofrecieron chocolates de degustación. A continuación entró en uno de los mercadillos de la plaza principal. Allí pudo tomar fotos de los puestos callejeros de chocolates, que ofrecían una gama y una variedad de figuras, texturas y sabores sin igual.

—Precioso.

Siguió captando con la cámara de su móvil los motivos decorativos de los puestos. Sobre todo, aquellos que estaban enfocados en la festividad de San Valentín.

Puso interés especial en uno de los puestos, pero justo cuando iba a sacar la foto se presentó alguien que se puso delante de ella, de espaldas, tapándole la visión.

—Oh, lo siento, disculpe, hola, ¿podría moverse un par de centímetros a la izquierda, por favor?

La persona aludida miró hacia atrás y la miró a ella, pero parecía que no la entendió.

—¡Um! ¡Hola! Lo siento, soy una turista. Sólo estaba tratando de tomar una foto rápida… “a quick picture” —Emma probó en un inglés más correcto, por si no la entendía.

Pero la persona volvió a su anterior posición, y no se dio por aludida.

—Esto es inútil, ¡uh! “Neem me niet kwalijk” —trató Emma de poner en práctica su tutorial de neerlandés—. Pensé que estaba más avanzada en este curso. Creo que eres el primer chico lindo al que me dirijo en Bélgica y no tienes ni idea de lo que te estoy diciendo. No importa. "Doei, ik hou van je".

Emma trató al menos de decir en neerlandés una expresión de despedida, aunque no estaba segura de lo que había dicho.

Finalmente levantó la mano y el hombre joven se giró también e hizo el mismo saludo de mano, diciendo en neerlandés “Doei, ik hou van je”.

***

Al atardecer, Emma se reunió luego con Marie en el cóctel en el hotel, y allí ella se encontró también con diferentes parejas que venían expresamente para participar en el tour del chocolate.

—Bienvenidos a todos  —se dirigió Marie al público presente—, y muchas gracias por venir esta tarde. Ahora nos espera un regalo muy especial. Los chocolateros de Brujas compiten por el título de chocolatero real o Royal Chocolatier. El príncipe Frederic y Annabella organizan un concurso para coronar al chocolate belga más romántico que simbolice su amor. Así que disfrutad ahora y descansad para mañana, porque empezaremos con el tour del chocolate… 

—Acabo de abrir la botella de champagne y la he puesto en la coctelera para que se refresque… —el proveedor de las botellas del hotel le comentó a Marie.

—Gracias, Liam. Así que ahora serviremos el champagne.

—¿Champagne, Emma? Estoy tan contenta de que hayas venido —Marie se acercó a Emma, que lucía un bonito vestido azul.

—Gracias.

—Brindemos —le propuso Marie.

—Um, ¿es esto una cosa para parejas?

—¡Oh, no, no, no! Sí, bueno, lo es, pero todo el mundo es muy agradable, créeme...

Marie la llevó entonces para presentarle a una pareja conocida.

—Barbara y su marido Jake. Esta es Emma…

—Hola. Encantada de conocerte, Emma.

—Un placer —dijo el marido y se dieron la mano.

—Oh, yo… soy Barbara, perdona —Barbara cogió algo de la bandeja que llevaba un camarero.

—Bueno, perdonadme… —Emma se dirigió de nuevo a Marie—. Esto es todo tan maravilloso...

—¡Oh gracias! Esta casa ha estado en mi familia durante generaciones. Yo sólo hago lo que puedo para mantener vivas sus tradiciones. Por eso hago este tour del chocolate.

—Del cual ya estoy emocionada sólo de pensarlo —admitió Emma.

—Yo también.

—Ya sabes: ¿Quién necesita amor cuando tienes bombones de chocolate? —Emma trataba de consolarse a sí misma.

—Estoy de acuerdo, brindemos por eso —Marie le ofreció una copa de champagne espumoso rosado para brindar.

—¡Salud!
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Al día siguiente, por la mañana, se dispusieron todos para empezar el tour y visitar las chocolaterías más famosas.

—¿Queréis seguirme? —Marie les llamó la atención.

—Sí, está bien.

Acababan de dejar una chocolatería, y Marie los convocó a todos.

—Ahora todos hemos probado una buena selección de chocolate. Pero ¿a alguien le gustaría hacer algunos? —les propuso Marie.

—¡Oh, sí, estupendo!

—Este es el chocolatero Simon & fils. Es una de las chocolaterías más antiguas de Brujas y es personalmente mi parada favorita de la ruta. Síganme, justo por aquí —les indicó Marie.

Ahora todos la siguieron y entraron en la chocolatería.

—Bien, vamos, todos. Por favor, reúnanse para que en un momento nos acompañe el propietario, Luc Simon, y nos guíe a través de una de sus recetas de praliné.

El chocolatero salió desde dentro y saludó a Marie con un beso en la mejilla, y luego se dirigió a los demás.

—¡Hola a todos! Bienvenidos a la chocolatería Simon. Estamos encantados de teneros aquí hoy y si queréis pasar por la parte de atrás… Hay mesas colocadas para todos. Y mi asistente, Petra, os dará unos delantales también.

—Está bien, chicos, podéis seguirme. Hacia la parte de atrás —repitió Marie.

Cuando fueron entrando al interior de la tienda, Emma había reconocido al chocolatero y él también a ella. Lo miró bien y era la misma persona que estaba en el puesto de chocolates el primer día, cuando quiso sacar la foto.

—Entonces tú hablas inglés —le recriminó Emma.

—Sí.

—Entonces entendiste todo lo que dije. Estupendo. Así que no me dijiste nada… Oh, y ¿fue divertida esa experiencia? —Emma puso un tono de reproche.

—¿Qué estabas tratando de decir ayer? —le preguntó él.

—Soy una turista.

—Y yo no fui presentado.

—Oh, espera, espera, espera, ¿qué hice, qué dije? —ella no entendía esa excusa.

—¿Vas a venir con el resto?

—De acuerdo. Lo siento —finalmente intentó adaptarse al resto del grupo.

Pero antes se acercó Emma a Marie.

—¿Qué significa “ik hou van je”? —le preguntó.

—Significa: “Te quiero”.

—Oh, venga ya. Sí, eso es ligeramente diferente, ¿verdad?

Entraron dentro del obrador de la chocolatería y se dispusieron a aprender cómo se hacía el chocolate belga.

—Bien, a continuación, vamos a llenar los moldes de chocolate con el ganache de azahar, que tenéis en las mangas pasteleras frente a vosotros. Y vamos a hacer el clásico praliné de azahar —les anunció Luc.

Cada uno tenía una manga pastelera con el chocolate para ponerlo en los moldes.

—Bien, bien, muy bien —contestaron todos.

El chocolatero Luc prestó atención a Emma.

—Eso es vainilla y caramelo —afirmó él.

—Oh sí, lo sé —asintió Emma.

—Mira, estamos tratando de hacerlo de azahar —la corrigió él.

—Oh, cierto, pero en realidad lo hice así, porque pensé ¿no se pueden intentar algunas de las mejores combinaciones? —Emma puso en desarrollo su enorme creatividad.

—Esto se está saliendo de lo que en realidad es y las experimentaciones no caben.

Luc le hizo una advertencia y se dirigió luego en voz alta a todos:

—Por supuesto, estos chocolates y esta receta han estado en mi familia durante generaciones, y ahora no hay necesidad de experimentar.

—Lo entiendo, de acuerdo —reconoció Emma.

Petra se acercó a Luc y trató de tranquilizarlo.

—Sí, oye, está bien. Respira. Ella no está arruinando tu chocolate.

—¡Uh! Tú dices eso, pero…

Algunos de los participantes ya habían terminado la prueba y fueron saliendo.

—Gracias, hombre.

Se fueron despidiendo de Luc  y le agradecieron la experiencia. 

Petra probó el bombón que había hecho Emma.

—No está mal.

Marie también salió con ellos y finalmente se dirigió a todos los participantes.

—Espero que hayáis disfrutado haciendo este chocolate. Si alguien tiene alguna pregunta, hacédmelo saber y espero que disfrutéis explorando Brujas esta tarde... Si alguien necesita algo, todos tienen mi número, y, por favor, llamarme. De todos modos, los veré a todos al final en el hotel. Disfruten del resto del día y adiós.

Emma aún tenía una pregunta para Marie:

—Marie.

—¿Sí?

—Pensé que el tour incluía la visita al Palacio Real —Emma le preguntó.

—Oh, lo siento mucho, Emma. Desafortunadamente debido a los preparativos para la boda real, el palacio está cerrado al público en general.

—Y ¿todas las visitas se han cancelado?

Marie asintió con la cabeza.

—Oh ¿realmente todas?

—Me temo que sí.

—Está bien. Gracias.

***

Dentro de la chocolatería Simon, Luc siguió con su trabajo y Petra intentó hablar con él.

—Mira.

—Sólo un segundo, lo siento, quiero hacer esto bien —él siguió enfocándose en su trabajo.

—Sí, es sólo que acabo de hacer la caja con el efectivo y nuevamente fue un día lento. Quiero decir, sabes que las visitas guiadas mantienen las luces encendidas, pero si las cosas siguen así, la tienda no durará mucho.

—Petra, ya te dije que no quiero preocuparme. Y no me preocuparé de cuánto tiempo seguirá floreciendo el negocio, cuando seamos coronados como chocolateros reales.

—Tienen a todos los chefs chocolateros del país compitiendo por eso, ¿cómo podrías ganar? —le preguntó Petra.

—Porque les mostraremos algo bastante especial. Venga, inténtalo. Prueba esto.

Petra cogió el bombón que él le ofreció, lo probó, mientras Luc la miraba con los ojos abiertos.

—¡Um! Es bueno —dijo por fin Petra.

Él sacudió la cabeza.

—Pero no lo suficientemente bueno…

Había captado el mensaje de ella, cuando lo miró frunciendo el ceño.
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Emma estuvo en la habitación de su hotel hojeando el prospecto que tenía sobre el Palacio Real que a ella tanto le gustaría visitar, y también se interesó por el acontecimiento de la boda de los príncipes.

—Está bien. Habrá que esperar.

Esa nueva mañana ella salió de nuevo a pasear por las calles e hizo algunas fotos, y luego se pasó por la chocolatería de Simon y decidió entrar.

Las creaciones de sus bombones eran múltiples y diferentes, con sabores, colores y formas cónicas y de diferentes texturas.

Alguien desde dentro le habló a Emma, cuando ella hubo entrado.

—Estaré inmediatamente contigo.

—Bien.

—¡Sí! Bueno, gracias de nuevo.

Luc estaba hablando por teléfono, cuando salió del obrador hacia dentro de la tienda.

—Hola —dijo él.

—Hola. “Goedemorgen” —respondió ella—. Estoy segura que esto quiere decir: Buenos días.

—Petra me decía que iba a llegar un poco tarde. Lo siento estaba en el teléfono.

—¡Oh! Petra vendrá luego… Yo, yo, pensé que ustedes estaban juntos…

Ella unió las palmas de ambas manos para ser más explícita.

—No, ella es mi asistenta —respondió él.

—Sí, claro.

—Entonces, uh, ¿estás interesada en más bombones?  

—Sinceramente, más que nada, ayer los tuyos fueron algunos de los mejores chocolates que he probado nunca, verdaderamente. Sabes, me preguntaba qué tipo son estos con las rayas rosas.

—Ah, esos son la fórmula de la receta de mi abuelo.

Él le ofreció un bombón de una bandeja de degustación.

—Gracias, sí, por supuesto.

Ella lo probó y se detuvo para saborearlo.

—¡Bueno! Está increíble.

—¡Oh, gracias!

—Pero tuve el pensamiento de agregarle un poco de lavanda —dijo después ella.

—¿Lavanda? ¡Oh!

—¡Oh, pero estaba increíble! ¡Guau! Supongo que justamente me llevaré… uh…

—¿…una caja surtida? —le sugirió él.

—Una caja está bien…

—¿Algún sabor en particular?

—Bueno, tengo que volar, uh, así que lo voy a dejar al experto que decida.

—Bueno.

Él se dispuso a escoger la caja.

—Sabes que no puedo pensar en nada mejor para San Valentín que no sea una caja de bombones —recalcó Emma.

—¡Eh! Con este surtido tu Valentín será un hombre muy afortunado —reafirmó él, alzando una ceja.

—Son para mi madre.

Cambió la caja por otra que no tenía un corazón, sino una forma más funcional.

—Gracias.

En ese momento llegó Petra, y no venía sola, sino que venía acompañada de su marido.

—Lo siento. Estoy ya aquí. ¿Cómo va todo?

—Ah, bien.

—Ella ha estado teniendo contracciones —su marido, Finn, trató de tranquilizar a Luc—. Pero está bien, ella no tiene nada de qué preocuparse.

—Pero no vence hasta dentro de un mes, ¿no? —Luc le preguntó.

—Oye, el doctor dijo que era completamente normal. Debería, ya sabes, tomármelo con calma por un tiempo —le explicó Petra.

—Sí, me suena como si debieras estar en casa mejor —le dijo Luc.

—Yo he tratado de decírselo —le explicó Finn.

—Mira, es casi el día de San Valentín, no puedes trabajar en la presentación del chocolatero real y dirigir la tienda al mismo tiempo —le replicó Petra a Luc algo contrariada.

—Haré que Chloe haga la caja —buscó una solución Luc, confiando en su otra empleada.

—Ella está a tiempo parcial, Luc. Pensaré en algo. Podría tomar algunos turnos, ¿no crees, cariño? —le preguntó ella a Finn.

—La chocolatería te mantiene bastante ocupada y tal como estás... —Finn trató de desilusionarla.

De repente, no lo pensó y Emma habló.

—Yo podría ayudar. Quiero decir, si necesitas un par de manos extra, podría ayudarte. Sí, soy estilista de alimentos, trabajo con postres todos los días.

—Creo que ella podría hacerlo —le dijo Petra a Luc.

—Pero no la conoces, si ni siquiera sabes su nombre.

—Emma. Es Emma.

—Su técnica en el brillante de chocolate no fue tan mala —Petra reconoció.

—¡Gracias! —respondió Emma.

—Oh, por favor, ella hizo una crítica, una réplica, pero no fue mal —Petra insistió.

—Yo podría agregar que sé y que conozco un perfil de un sabor —adujo Emma.

—Luc, necesitas la ayuda, o lo hace ella o yo —Petra lo animó a decidir.

—Mira, seamos honestos, Emma, estás aquí de vacaciones, ¿de verdad quieres pasarlo aquí? —le preguntó Luc.

—Los participantes al premio del chocolatier están invitados a los eventos que se celebran en el Palacio Real, ¿verdad? —le preguntó Emma abriéndose una luz en su mente.

—Sí, eso es cierto.

—¡Vale! Así que entonces esta es mi condición: Te ayudo aquí, si tú me ayudas a mí a poder llevarme al Palacio.

Todos se miraron entre sí y reconocieron que era fácil acceder a esa petición.

—¿Cuándo puedes empezar? —le preguntó él.

—Oh, mañana… sería súper, genial…

***

Emma volvió al hotel y habló con Marie de la colaboración que le había surgido de trabajar con Luc.

—¡Oh, bien! Luc y yo somos muy buenos amigos… —le comentó Marie.

—Pero ¿siempre ha sido así de rígido? ¿Y nunca ha estado comprometido? —Emma quería informarse de todo antes de trabajar con él.

—Es una forma suave de decirlo, pero sí, nunca ha estado prometido —respondió Marie, alzando una ceja.

—Es bueno saber. Sabes que quería preguntarte si podría extender mi estadía una semana más. Sé que te lo digo con muy poco tiempo de aviso.

—Oh, por supuesto, estoy segura de que podremos arreglar eso.

***

Emma volvió a la chocolatería a la mañana siguiente, preparándose para empezar a trabajar.

—Entonces, ¿cómo funciona la competición realmente? —le preguntó a Luc, interesándose por el importante evento.

—El príncipe Frederic y Annabella visitarán cada tienda de la ciudad y luego los chocolateros llevarán su propuesta al Palacio. El ganador se anunciará la noche siguiente, en el baile de San Valentín.

—¿Y qué obtienes por ganar? —le preguntó ella.

—Prestigio para nosotros y obtienes una placa.

—Bueno. Ahora estamos hablando. Entonces eso nos da algo más de una semana para crear un nuevo chocolate que incorpore todas las cualidades del día de San Valentín. Y se supone que del amor verdadero, por lo que no es sólo un chocolate, es una metáfora… —Emma se había estado instruyendo bastante bien.

—Eso se supone —respondió Luc, que estuvo atento a sus cuestiones.

—¿Y qué tienes hasta ahora?

—No mucho. He estado llevando un cuaderno de ideas.

—¡Uh! Está vacío.

Emma lo tomó y pasó las hojas en blanco.

—Es porque he estado arrancando las páginas con las malas ideas.

—Vale, bueno.

—Bueno, empecemos por el principio —apuntó él.

—¿Podemos empezar?

—¡Um! Sí, cierto. Este es nuestro chocolate base.

Tenía una gran bandeja de cerámica que contenía las perlas de chocolate negro para fundir.

—Y ¿qué es esto?

—Estos son los gránulos que se obtienen después de asar y moler los granos y agregar algunos ingredientes.

—¿Entonces no mueles los granos de cacao tú mismo?

—No. Hay estándares estrictos para lo que se califica como chocolate belga. Entonces, la mayoría de los chocolateros toman su base de una fuente central. Sin embargo, todos son diferentes. La nuestra es una mezcla especial creada por el abuelo, y luego transmitida por mi padre a lo largo de los años.

Luc tenía una cazoleta grande con chocolate líquido y vertió su contenido sobre un molde de hacer bombones. Hicieron luego una degustación conjunta de los bombones y trataron de valorarlo.

—¡Um! —ella lo probó.

—Está bien, pero sé que no está todo lo bien... —Luc reconoció que debía mejorarlo.

—Bueno. Estamos en Brujas... Es casi el día de San Valentín, y hay amor, quiero decir, inspiración a nuestro alrededor —ella trató de enfocar la tarea—.  Creo que deberíamos salir y encontrar algo de esa inspiración. ¿Necesitamos estar aquí para hacer chocolate? ¿No es mejor estar ahí donde están las parejas felices que aquí con tu cuaderno vacío?, ¿qué te parece?  

Luc sabía que el bombón debía representar el amor que se tenían los príncipes y Emma trataba de infundirle algo del entusiasmo, así que accedió.

—Empecemos yendo al parque —sugirió entonces Luc.

Chloe, su asistenta, Chloe, estaba también en la tienda, por lo que Luc delegó en ella.

—Chloe, ¿puedes atender la tienda? Estaremos fuera el tiempo preciso.

Lo primero que hicieron, al salir Luc y Emma, fue mirar en el escaparate de la tienda.

—Bueno, creo que tenemos una muy buena variedad de chocolate —manifestó Luc.

—Absolutamente.

Siguieron un camino de calles estrechas y bajaron por un puente de piedra que cruzaba un canal de agua, y entraron en un pequeño mercadillo que se alargaba a través del canal.

—Me siento como que ¿qué tal si hacemos un picnic? —sugirió él.

—Bueno —contestó ella.

Él cogió prestadas unas mantas del mercadillo, para extenderlas, y se las llevó consigo, y después de que hubieron comprado una buena cantidad de chocolates, se sentaron en uno de los muros de piedra del canal, con una romántica vista.

—¡Oh! —exclamó Emma ante tanto encanto.

—Cada tienda tiene su propia forma de hacer las cosas para hacerlas únicas. Por lo tanto, no hay dos chocolates que tengan el mismo sabor —le explicó Luc, al abrir la bolsa que los contenía.

El picnic incluía chocolates de diversas variedades, con un gran surtido. Los probaron para compararlos y obtener una idea de inspiración. Emma cogió uno y lo degustó.

—Deja que se derrita en tu boca y se asiente en tu lengua, sólo por un momento, y prueba la textura —le explicó él.

—En realidad, por lo general es más suave que el chocolate negro. ¿No es así? —preguntó ella.

—Eso es, porque el chocolate con leche usa más manteca de cacao. Ahora el truco es saborearlo y dejar que el sabor se transmita. Entonces, ¿a qué sabe? —preguntó Luc.

—Vainilla.

—Sí, ¿y…?

—¿Y…? ¿Sabes? Es casi afrutado, tal vez como arándanos o no, no, mora… —respondió ella.

—Muy bueno, realmente así es. Mira, cada chocolatero usa esencias de diferentes sabores para crear su sabor característico.

—Es sorprendente.

—Entonces, ¿estás bien? —él vio que a ella torció el entrecejo, al mirar a una pareja de turistas, que bajaba por unas escalerillas y pasaban junto a ellos, visitando ese rincón romántico.

Todo parecía hechizado por el agua y tenía una atmósfera especial.  

—Sí, sólo me parece justamente que los envidio. Hacen que parezca que es tan fácil. Quiero decir, parecer como esa pareja de enamorados —Emma no pudo reprimir su sentimiento—. No importa, lo siento…, estoy sufriendo un poco, sí, por un corazón roto...

—¡Oh! Lo siento.

—No, está bien. Ello me llevó hasta aquí, a esta nueva aventura... Yo normalmente no tomo riesgos como éste. Sí, me gusta jugar con seguridad. Pero siempre pensé que era hora de un cambio, ¿sabes?, dar un salto más grande y ver dónde aterrizas.

—Entonces ¿por eso viniste a la ciudad para encontrar el amor? —le preguntó él.

Ella sacudió la cabeza en sentido de negación.

—Yo no, no... Vine a buscar chocolate, pero si el amor me encuentra... no podrías simplemente decir que no. Aunque probablemente, sin embargo, debería empezar a decirle que no al chocolate… —entonces ella sonrió.

—Pero ése es uno bueno.

Se rieron entonces los dos, y luego decidieron regresar y moverse hacia la tienda.

—Bueno. Así que supongo que la gran pregunta es qué llamaría la atención de Frederic y Annabella sobre lo que les dice el amor y el romance a ellos —Emma trató de ponerse en situación.

—¿Qué tal una infusión de frutas? —sugirió él.

—Bueno, por supuesto.

—Quiero decir que la fruta puede ser totalmente romántica —dijo él buscando inspiración.

—Sí, fresas, frambuesas, claro, pero me refiero a la sandía, no tanto, pero ¿qué pasa con algo más… más inesperado como...? No sé, pero piénsalo, un amor apasionado puede ser picante y cálido, ¿sabes?, con cosas como wasabi, curry o chili. Quiero decir que se podría poner algo de eso también en el chocolate.

—Yo no lo hago. ¿Por qué poner algo extra en él? Me refiero a que la belleza del chocolate es su sencillez —respondió Luc.

—Pero, a veces, una combinación inesperada puede llevar a una portada de revista de estilo, y aún mejor a combinaciones únicas —Emma no dejaba de sentirse subyugada por la creatividad de sus presentaciones.

—Desafortunadamente, esta no es una de tus portadas de revistas.
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A la mañana siguiente Emma habló con Marie, mientras ella organizaba los salones comunes.

—¿Entonces a ti y a Luc no se os ocurrió nada para la competición? —Marie le preguntó algo curiosa.

—No, dijo no a cada una de las cosas que yo sugerí.

—¡Eh! Bueno, ¿tuvo él alguna idea?

—No, él tenía algo, pero todas eran cosas como, tú ya sabes, cosas que él ya hace. Yo tiré de algunas cosas que eran un poco inesperadas, fuera de la norma, y, bueno, él las derribó.

—Bueno, quiero decir, tal vez si no puedes convencerlo de que tus combinaciones van a funcionar, tal vez podrías mostrárselo —le sugirió entonces Marie.

Emma se quedó mirándola y en verdad, esa era una buena idea o un modo de empezar.

—Marie ¿me prestarías tu cocina? —le pidió entonces.

—Sí, sí, puedes usarla.

Emma se puso a preparar los cupcakes que tan bien hacía, y los decoró con motivos de San Valentín, como pétalos de rosas. Cuando los hubo terminado, llamó a Luc para que viniese al hotel y mostrarle lo que ella había hecho.

Luc se presentó y quedó impresionado por la bandeja de dulces que ella había hecho.

Estaban en un coqueto saloncito reservado para ellos.

—¿Qué es todo esto? —preguntó él.

—Bien. Emma pensó que sería una buena idea probar sus cupcakes —Marie contestó a Luc, pues trataba de mediar por Emma.

—Tú no tenías que hacer todo esto —le refutó Luc.

—No, estáis tratando de hacer el chocolate más romántico de todos los tiempos y pensamos que eso requería un estado de ánimo —Marie insistió en tomar la palabra por Emma.

—Bien, allí vamos —Emma le ofreció la bandeja para que probara uno—. ¿Te parece bien?

Luc cogió un cupcake de la bandeja y Emma hizo otro tanto, poniéndose cómodos, mientras estaban sentados en un sofá con bellos estampados de seda.

—Bien, no, no —dijo Marie—. Mi abuela siempre decía que era de muy mala suerte elegir tu propio dulce de San Valentín, tienes que elegir uno para el otro.

Él eligió un cupcake de la bandeja y se lo entregó a Emma y ella eligió otro y se lo dio a  él. 

—Gracias, perfecto. ¡Ahora disfrutad! —dijo Marie y luego se retiró para dejarlos solos con su degustación.

—De acuerdo. Estamos en ello.

Luc estaba tratando de adivinar los ingredientes que ella había puesto en el cupcake.

—Esto es increíble… —dijo él.

—Gracias —dijo Emma—. Mira, te dije que sabía lo que estaba haciendo en la cocina.

—No puedo identificar exactamente cuál es el sabor.

—Eso es porque es un secreto —reconoció ella.

—Oh ¡un alto secreto!

—Ingrediente de alto secreto que nunca divulgaré.

—Puedo saborear cerezas —observó Luc.

—Está bien, no es tan secreto, es cereza cola.

Él la miró un tanto sorprendido.

—Lo sé, lo sé, adelante, déjame decir lo que estás a punto de decir. No puedes mezclar cola de cereza con un cupcake de chocolate —Emma captó su pensamiento.

—Oh, me gusta el sabor de las cerezas y quieres que la cola le dé algo inesperado. Así que déjame adivinar que ésta es tu buena manera de decirme que necesito ser un poco más aventurero...

—En lo que respecta a la competición, creo que debemos considerar todas las ideas —arguyó ella.

—De acuerdo, me has convencido, de verdad que sí.

Él se rio entonces y ella no pudo reprimir una sonrisa.

—Bueno.

—Voy a probar otro cupcake.

—Sí.

***

Por la noche, Emma, en su habitación, sacó de su caja de los recuerdos algunas de las fotos familiares de ella y de sus abuelos, y quiso sentir de nuevo la conexión con ese sitio. Había sido un día fructífero para ella, y eso significaba todo y mucho más.

***

Mientras tanto, en la tienda de Simon, cuando Luc había encajado la puerta del negocio para cerrar a la noche, recibió una visita inesperada de alguien que entró sin llamar.

—Lo siento mucho, estamos cerrados —dijo él casi sin mirar a quien entraba.

—Noches flojas… —se oyó al otro lado decir.

—¿Puedo ayudarte en algo, Max?

Luc lo reconoció al oír su voz, se trataba de su vecino de la competencia, el chocolatero Max Van Dender, que producía chocolates de una gama moderna e industrial, al estilo de las modernas chocolaterías con especiales diseños y toques de sabores.

—Bueno, esperaba que hubieras reconsiderado mi oferta —le comentó Max en tono distante.

—Mi tienda no está a la venta.

—Eres muy terco, ¿alguien te lo ha dicho alguna vez?

—Una o dos veces.

—¿Eso quiere decir que vas a venderme a mí o no? —Max trató de insistir.

—Esta es mi tienda y no se la vendo a nadie.

—Respeto lo que intentas hacer aquí, Luc. Llevar un bonito legado familiar, pero vamos, esta tienda es una reliquia del pasado, así que ¿por qué no vienes a trabajar para mí?

—No lo creo así.

—Luc, no hay nada que puedas decir de esta tienda… Está en su último recurso, ¿no?

—Muy bien, habrá una cola de gente a la vuelta de la esquina, cuando yo sea el chocolatero real... —Luc no bajaba la guardia de cuáles eran sus altas aspiraciones.

—Tú no puedes estar hablando en serio.

—No, lo digo muy en serio —afirmó Luc.

—¿Así que piensas que puedes llegar a ser el ganador con la mejor cosa que hayas hecho?

—Bueno, buenas noches, Max.

Con el pasado Luc había perdido la visión de lo milagroso para quedarse con lo cotidiano, pero se había olvidado de la verdad de lo que su alma estaba llamada a crear y que la creación en sí misma se convertía en un espacio donde lo divino venía a través de él, donde algo más grande que él se unía con aquello.

Así se había sentido él en un comienzo, pero algo había pasado con el tiempo. Y ahora al conocer a Emma le había supuesto sentir esa sensación de pérdida de su verdad.

Había construido aquella chocolatería con resiliencia, con fuerza, con continuidad, pero ahora se trataba de dejar de lado las viejas ideas y realmente entrar en el espacio de transformación que le llevaría hacia un nuevo mundo y ese era un viaje necesario del que Luc no podía escapar en su propia vida.

Aunque no lo eligiera conscientemente, hacer su trabajo era estar en relación con aquello que no tenía elección y es que había aspectos de su creación y de su vida misma, donde él era un participante sin elección dentro de un orden superior, un orden donde no había nada que él pudiera hacer.

Y podía sentir una impotencia y una humildad que era increíblemente tierna en él, en ese espacio de su chocolatería Simon.

Ahora se enfrentaba a la vulnerabilidad de esas cosas que él podía perder, y que no podían convertirse en lo que él podría haber imaginado.

Tal vez pudiera ser que sí, que pudiese ganar el premio del Chocolatier Royal, y recuperar el prestigio perdido.

Pero para eso había un trabajo duro que hacer.

Tendría que aprender a aceptar y aprender a estar con todos los aspectos de su experiencia, donde él se resistía, y persistir empujando contra los lugares donde tenía miedo.

Sería como aprender a amarse de nuevo a uno mismo y al otro.

Lo que eso realmente significaba para su vida, y cómo había vivido, le llevaba a tener que dejar atrás todas las defensas, todos los muros que se habían convertido en una parte arraigada de su pensamiento.
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A la mañana siguiente, se presentó Emma en la tienda, y venía corriendo para hablar inmediatamente con Luc.

—Creo que tengo una idea de cómo podemos encontrar el amor verdadero.

Emma decidió sacarle de la tienda, de nuevo, y llevarle a visitar los aspectos más románticos de la ciudad.

Fueron andando por las calles de Brujas, y pararon en un canal, mientras un coche de caballos pasó llevando a una pareja de enamorados.

—Así que mis abuelos se conocieron en Brujas y se enamoraron aquí mismo en la ciudad. Tal vez su historia sea la inspiración que necesitamos. Mira esto.

Le dio a él una foto de sus abuelos y justo buscó el lugar y el sitio en que fue hecha esa misma foto. Luc la tenía ahora en la mano y también ella le entregó a él una carta escrita de puño y letra de su abuelo. La carta era una bella carta de amor.

—Esto es eso.

Se habían situado delante de un canal de agua y ella le  pidió que leyera la carta en voz alta: 

—“Mi amor, el sonido del agua lamió suavemente debajo de nosotros el aroma de lavanda, que llegó con una suave brisa a la sensación de tus labios, mientras compartíamos nuestro primer beso, ligero como una pluma, pero lleno del peso de la promesa de un futuro por venir. Besos. Harry”.

—Mi abuelo siempre dijo que fue en ese momento cuando supo que pasaría el resto de su vida con ella.

—¿Así fue todo justamente?

—Pareces sorprendido, ¿no crees que tú pudieras enamorarte así en un instante? —Emma trató de abrir su mente a ese encanto.

—Yo prefiero tomar las cosas con calma, deliberadamente.

—¿Algo así como seguir la receta?

—Sí. ¿Por qué tienen que ser las cosas tan improvisadas?

—Me gusta pensar que por la persona adecuada, yo sí que sería lo suficientemente valiente y capaz como para dar ese salto —comentó Emma con un brillo en su mirada.

Algunos cisnes paseaban por el canal y crearon un ambiente pacífico. No, en vano, el cisne era el ave que era fiel en el amor a su pareja.

Luego más tarde los dos volvieron al obrador para trabajar juntos en el chocolate y poner a prueba su inspiración de ese día.

—Entonces tenemos que templar manualmente el chocolate, porque hay cuatro ácidos grasos en el cacao, y todos se derriten a diferentes temperaturas, por lo que este proceso les ayuda a cooperar para que se encuentren entre ellos y se integren con las mejores herramientas que tenemos —le estuvo explicando Luc a Emma el proceso.

—No conozco nada que se mezcle así, pero espero que sí pueda integrarse.

—¿Quieres tomar el raspador y la paleta para probar?

—Por supuesto.

—Así es como se hace.

Ella extendió la paleta sobre la mesa, mezclando bien el ganache de chocolate líquido como él había hecho antes.

—Está bien, no hay necesidad de coreografías.

—¿Qué quieres decir? —preguntó ella, que parecía balancearse mientras mezclaba el ganache.

—Quiero decir que esto parece como un baile con los brazos y las manos.

Ella, de broma, hizo un baile al mismo tiempo que balanceaba el chocolate.

—Sí, puedo verlo —respondió ella.

Emma sonrió y Luc trató de guiarla y se puso detrás de ella, cogiendo su espátula con ella, sosteniéndola en su mano, y la guió así, efectivamente como en un baile.

—Esto sólo es eso y ahora quédate quieta, es todo —le pidió él.

—Vale.

—Una cosa importante es obtener, al mismo tiempo, el mismo sonido en el movimiento.

—Bien.

—Eso es correcto —dijo él y se separó de ella y la dejó sola—. Sigue así, y luego vas a volver por el otro lado.

Emma siguió moviendo el ganache y luego probó un poco con el dedo.

—Entonces con la temperatura cambia la consistencia —le mostró él.

—¡Um! Está bueno.

—Muy bien.

Y siguieron, pero ya más relajados.

—Entonces, ¿qué edad tenías cuando tu padre te enseñó a hacer todo esto? —ella se interesó más por la historia de él.

—Oh, casi tan pronto como pude alcanzar a la mesa.

—¿De verdad? Y ¿eso es lo que siempre quisiste hacer?

—Sí, desde una edad muy temprana se decidió que yo seguiría aquí, mi padre solía bromear diciendo que teníamos chocolate en las venas.

—Es tan agradable hacer lo que realmente te gusta —ella creía que eso era una ventaja.

—¿A ti no te gusta lo que haces? —le preguntó él.

—Me gusta. Quiero decir que fue una carrera profesional sensata. Me ofrecieron el trabajo nada más salir de la universidad, y es bueno, porque me ha dado mucha estabilidad, y pasamos tanto tiempo en nuestras carreras que, al menos, deberíamos hacer algo que nos mueva a nosotros.

—Entonces, ¿con qué soñaste? —le preguntó él.

—¿Con qué soñé? —reiteró ella la pregunta.

—Sí, cuando estabas creciendo.

—Quería tener una tienda de cupcakes —reconoció ella como si eso fuera su sueño.

—Deberías. Porque eres muy talentosa.

—Oh, gracias, pero es sólo un pasatiempo, no es una carrera.

—Pero a ti te gusta.

—Lo hago. No, sí, pero comenzar un negocio, y dedicar todo mi tiempo y dinero a algo que podría fallar, es simplemente un riesgo —reconoció ella.

—¡Bien! ¿Estás lista? Aquí vamos.

Ahora los dos hicieron una degustación o una prueba de los bombones que habían hecho.

—¡Um! No, no está mal…, pero no es sublime... —dijo él, poniéndose serio.

—Bueno sólo es chocolate —dijo ella.

—Oh, ya sabes a lo que me refiero, no aceptaré nada que no sea la perfección.

—Está bien.

—Déjame probar otra vez.
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Era la hora de la velada, acercándose la noche, y Emma había vuelto al hotel y estuvo hablando con Marie, pidiéndole algunos consejos.

—Hola. Esperaba que pudieras conseguirme algunas recomendaciones de restaurantes.

—Por supuesto. ¡Uh! ¿Moderno, tradicional, romántico?

—¡Uh, soy sólo yo! Así que tal vez algo para llevar afuera.

—Emma, estás aquí en una aventura en la ciudad del amor.

—Sí, bastante cierto —reconoció ella con una sonrisa irónica.

—Eso es por lo que en París se dice que uno no debería comer solo. Creo que Luc cerrará pronto. Quizás él podría encontrarse contigo en algún lugar —le sugirió Marie.

—No, estuvimos juntos todo el día, y estoy segura de que estará feliz de tener un descanso.

—Pero él es guapo… —Marie parecía querer provocarle.

—Oh, sí, sí, él es…, pero es poco galante, además de que yo estoy esperando a un príncipe… —Emma sabía que debía escapar de ese asunto y lo tomó a broma.

—¡Oh, yo también! Lamentablemente sólo tenemos un príncipe en nuestro país. Pero no sé en otros países.

***

Aquella noche Emma  salió a pasear por la ciudad, y se dirigió a uno de los mercadillos abiertos hasta tarde. Allí se paró algo desorientada, con un mapa en la mano, y pensó en preguntar a alguien, pero hubo alguien que se le adelantó al verla. 

—¿Necesitas ayuda? Pareces un poco perdida —un desconocido le habló, pero Emma lo tomó a bien.

—Oh, no, no, no estoy perdida. Sé exactamente dónde estoy, estoy aquí justamente —Emma le señaló un área en el mapa que llevaba en sus manos.

—Bueno, en ese caso espero que puedas nadar, porque estás en medio del canal —le dijo el hombre.

—¿Es que eso es eso...? Oh, pensé que era un camino…

—¿Adónde intentabas ir?

—Uh, realmente no tengo ningún lugar en mente, sólo estaba buscando aventuras…

—Bueno, si no puedo ayudarte con tu destino, tal vez pueda ayudarte con tu punto de partida —le dijo él.

—Bueno.

—Así que ahora estás exactamente aquí —él le señaló con el dedo un punto en su mapa.

—Oh, está bien. Estoy más lejos de lo que yo creía. Está bien. Bueno, muchas gracias por la ayuda.

—Es un placer.

Emma tomó su camino y se separó de él. Lo que ella no sabía todavía es que había estado hablando con uno de los chocolateros más famosos de la ciudad, se trataba de Max van Dender, el competidor de Luc por el puesto de chocolatero real.
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De vuelta al hotel, y a la mañana siguiente, Emma quiso entrevistarse con Marie porque quería enseñarle algo.

—Las cartas… éstas pertenecieron a mi abuela. Mi abuelo le escribía una carta todos los días cuando estuvieron separados por la distancia.

—¡Guau! Y yo ni siquiera puedo conseguir que un chico me envíe un mensaje de texto.

—¡Oye! Y ¿qué pasa con Liam? —Emma había observado que había algo en las miradas de ellos.

—¡Oh, no! Él...

—¡Sí! Parecía muy emocionado de verte la otra noche.

—¡No! Él es… es simplemente amistoso —reconoció Marie.

***

La chocolatería Van Dender era una de las chocolaterías de más prestigio de la ciudad, y siempre había una cola de gente esperando en la calle para entrar. Además un portero en la entrada cuidaba de vigilar el orden.

—Disfrutad —le dijo el guarda a la nueva pareja que entró en la tienda.

Van Dender, por su modernidad e innovación, era una de las chocolaterías más visitadas de Brujas y era la chocolatería de Max.

En ese momento, Emma estaba esperando en la cola, cuando Max llegaba por detrás de ella y se paró a su lado al reconocerla.

—¿Encontraste lo que buscabas? —él le dijo a bote pronto.

—Hola.

—¡Hola! Soy Max.

—Emma.

Ella le dio la mano.

—Hola. ¿Entonces bien? —le preguntó él.

—Bueno, sí, parece que me estoy acercando.

—¿Has estado esperando mucho tiempo?

—Uh, unos 20 minutos, este lugar seguro es popular.

—Ven conmigo —le dijo él entonces.

Cogió el paso y siguió hacia delante para entrar en la chocolatería.

—¿Qué? Oh, no, no, no podemos saltarnos la cola. Estoy bastante segura que eso es mala etiqueta en cualquier país —Emma no salía de su asombro.

—Solamente sígueme.

—Lo siento mucho —ella se excusaba con el resto de las personas a las que pasaba— Pero está sucediendo. Esto nos va a llevar incluso a ser multados.

—No estaría muy seguro de eso. ¿Sabes? Yo soy el dueño.

—Yo no sabía… Yo, en realidad… —Emma se mostró sorprendida, pero se sintió mejor entonces.

—Sí.

Ella miró las vitrinas de cristal con los surtidos de chocolates, presentados en modernas instalaciones metalizadas, de forma tal que parecían joyas expuestas más que chocolates.

Emma mostró interés por un bombón de color verde que se encontraba encerrado en un cilindro de cristal expuesto elegantemente.  

—Oh, esto es como un cactus con chocolate, la atención al detalle es increíble —le comentó él.

Luego pudo ver más reproducciones en los estantes generales.

—¿Sabes? Mostramos una tienda de chocolates en nuestra revista el mes pasado que solía usar una técnica similar —le explicó Emma, apreciando la calidad y la técnica.

—Entonces ¿trabajas para una revista? —le preguntó él.

—Bueno, yo soy una estilista de alimentos.

—Entonces definitivamente encontraste tus chocolates aquí. Tú deberías probar éste.

—Está bien.

Él le ofreció un bombón y ella lo degustó.

—¡Um!, sabes que es más dulce que la mayoría de los chocolates —reconoció ella.

—Batata o camote. Lo creas o no realmente es así.

—Bueno, siempre pensé que las mejores combinaciones nacían de la experimentación —ella le explicó su teoría.

—Yo también.

Alguien se dirigió hacia Max desde la planta de arriba, que era como un loft de cristal, que estaba comunicado por una escalera de cristal y una barandilla en el medio. Desde allí, también se podía acceder a las dependencias del interior, donde los empleados trabajaban.

—¿Qué es lo que piensas? —le preguntó Max a Emma, cuando hubieron subido a la planta de arriba y obtuvieron una panorámica de toda la tienda.

—Creo que esto es increíble. ¡Guau!

—Ven. Te enseñaré el interior.

Entraron en la zona de fabricación y la visitaron rápidamente, y luego bajaron otra vez, y finalmente se despidieron.  

—Entonces, ¿estás aquí justamente visitando Brujas? —le preguntó Max, al final de la visita.

—¡Uh! Lo estaba. Pero ahora estoy trabajando. ¿Conoces al chocolatero Simon? —le preguntó ella.

—Sí, eh, es gracioso, porque conozco a Luc bastante bien. En realidad, crecimos juntos.

—Muy gracioso. Ahora ambos estáis compitiendo por el chocolatero real —declaró ella.

—Sí, no estoy preocupado —dijo él.

—¿Ah, de verdad? Bueno, deberías estarlo, porque tenemos algo que no sé qué es... pero es tan... bueno —a Emma no le dio miedo estar ante la competencia.

—Bueno, si estás ayudando a Luc para la competición, entonces te quedarás.

—Bueno, en realidad, me dirijo de regreso a Nueva York.

—Vale.

—Gracias por la visita, que tengas un buen día —ella se despidió entonces.

—Gracias. Tú también. Buen día.

***

Más tarde, Emma se dirigió a la chocolatería de Simon & fils para seguir ayudando a Luc.

Él estaba trabajando en el obrador con el ganache de chocolate y con los moldes para hacer los bombones clásicos, y ella luego se incorporó como una más.

—Esto es un desastre. ¿Qué hice mal? —le preguntó ella.

—Es porque no templaste el chocolate correctamente. Por eso no obtienes una separación limpia de la mezcla.

Le estaba costando separar el chocolate de los moldes.

—Este es mi quinto intento. Normalmente soy muy buena en la cocina.

—Bueno, esto es un poco más difícil que hornear cupcakes.

—¡Um! Los cupcakes no son fáciles. ¿Cuándo fue la última vez que horneaste?

—Hace mucho tiempo —reconoció él.

—Y apuesto a que tendrías tantos problemas como yo haciendo esto.

—¡Oh! Me fui muy abajo con eso.

—¿De verdad? Y ¿de verdad, quieres hacerlo bien? ¿Qué tal si te enseño?

—Desafío aceptado —dijo entonces Luc, que se sentía tentado por las ideas de ella, y, en cierta forma, le empezaba a gustar la aventura que ella le ofrecía.

***

Brujas surgía sobre los canales de agua y los edificios históricos, que bellamente eran sostenidos sobre aquella atmósfera acuosa.

De nuevo, estaban en la cocina del hotel. Ambos se habían puesto un nuevo reto y debían cumplirlo.

—Um, ¿cuánta sal necesito exactamente poner para lo que es un pellizco? —preguntó Luc.

—Es una cantidad muy pequeña.

—¿Cómo de pequeña?

—Es un poco más que una pizca, pero menos que una punzada.

—Bien, ahora te estás divirtiendo un poco a mis expensas para demostrar tu punto —le reprochó él.

—Bueno.

—¿Cómo aprendiste a hornear así? —le preguntó él curioso.

—Oh, se lo debo todo a mi madre —contestó Emma.

—¿Sabía ella lo que era una pizca?

—No, mi madre era una fiel seguidora de recetas. Sí, todo se medía cuidadosamente y todo estaba planeado hasta el más mínimo detalle. No había lugar para experimentar en la cocina de mi madre.

—Entonces esto…

—Esto es bicarbonato de sodio y se ha convertido para mí en algo divertido —afirmó Emma.

—Yo siempre quise hacer exactamente lo mismo que hacía mi padre —él siempre fue fiel a la receta.

—Bueno, he probado tus chocolates. Fuiste inteligente al hacerlo así.

—Aunque todavía no sé qué es una pizca, sin embargo.

—Ven aquí.

Levantó la mano y señaló con los dedos una pizca muy pequeña que dejó caer.

—Esto es una pizca.

Él cogió también una pizca muy pequeña de sal y la dejó caer sobre la otra mano.

—Esto es una pizca.

Terminaron los cupcakes de chocolate, cuya creación se debía a los dos.

—¡Um!

—¡Oh, esto ha quedado muy... muy precioso! —dictaminó él.

—De acuerdo. Está bien.

Él le enseñó su móvil con las fotos que había hecho de los cupcakes, decorados de diferentes formas y colores.

—Precioso de verdad. Tú definitivamente obtienes puntos por estilo —le confirmó ella.

Emma los estuvo probando luego.

—Están buenos.

—Sólo dices eso para evitar mis sentimientos —Luc no se sentía muy seguro.

—Sí, es así, lo estoy sintiendo.

—La cereza y el expreso tienen mucho potencial, deberíamos probar eso con los chocolates mañana —dijo él para sorpresa de ella.  

Emma se quedó sorprendida por su reacción ante la experimentación y el cambio.

—Emma, gracias por toda tu ayuda, no creo que yo hubiera podido hacer esto sin ti —le reafirmó Luc.

Luego él recibió un mensaje en su móvil:

—¿Está todo bien? —preguntó ella.

—El príncipe Frederic y Annabella vienen a la tienda pasado mañana.

***
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Marie en el hotel había estado aguardando a que ellos terminasen de trabajar en la cocina y les había preparado una mesa en la terraza del hotel.

—¿Qué es todo esto? —preguntó Emma al ver sus intenciones.

—Oh, pensé que ustedes dos merecían un descanso. Venid y sentaos aquí —les dijo Marie.

—Gracias.

Marie les preparó una mesa en el rincón más romántico de la terraza y había puesto una botella de champagne en una coctelera, con un buen aperitivo para la sobremesa de la tarde.

—Muchas gracias —dijeron ellos.

—Si cualquiera de los dos necesitaseis cualquier cosa, ya sabéis dónde encontrarme. Está bien. Disfrutad —Marie les sonrió.

Él sirvió champagne rosado en las copas y le entregó una a Emma.

—Es tan amable de su parte —dijo ella.

—Casi tan amable como hornear cupcakes contigo —él acercó su copa a la de ella para brindar—. ¡Salud!

—¡Salud! —respondió ella deleitada por el entorno.

—Esto y tú me recordáis a una de las cartas de tu abuelo. Fue increíblemente inspirador cuando la escribió: “A mi queridísima Alinda, mis viajes siempre me dejan perdido en los lugares más sorprendentes y en los momentos más sorprendentes. Hoy fue en la cena donde sólo podía pensar en cómo hubiera preferido yo estar sentado frente a ti, mientras reposaba. Con todo mi amor. Harry".

—No puedo creer que hayas memorizado eso —Emma se quedó realmente sorprendida.

—Bueno, tu abuelo mantuvo su palabra con palabras.

—Sí, él lo hizo así.

Luc la miró y, aunque era un hombre de pocas palabras, tenía muy buena memoria, y podía reconocer el encanto de esas palabras.

—Entonces, estamos a sólo unos días del día de San Valentín y todavía no estamos mucho más cerca de averiguar qué vamos a presentar para la competición —Emma de repente se sintió preocupada por la falta de una resolución.

—Nosotros estaremos allí —dijo entonces Luc.

—¿Cómo puedes estar tan seguro?

—Porque sabemos por qué la gente se enamora aquí, y es un poco difícil no dejarse llevar —él empezaba a sintonizar el tono de lo que era aquella atmósfera encantadora.

Luego salieron del hotel y fueron paseando por las callecitas de Brujas, después de haber tenido un aperitivo, y se encontraron en ese ambiente idílico y propicio para tener un preludio de algo más íntimo, pero, de repente, alguien inesperado les interceptó.

—Max.

—Justo tú. Hola —Max miró a Emma y la saludó.

—¿Ustedes dos se conocen? —preguntó Luc.

—Aquí todos somos amigos —respondió Max.

—Sí, una vez —aclaró Emma—, cuando estaba perdida en la ciudad, aunque eso es un poco exagerado.

—Cuando tengas la oportunidad de parar, pásate por la tienda de nuevo, pues tengo algo nuevo que mostrarte. ¿Vale?

Max siguió tranquilamente su camino. Pero Luc se paró y miró a Emma seriamente, como un desafío, por el recelo que esa persona le causaba.

—"¿De nuevo…?" ¿Estuviste en la tienda de Van Dender?

—Sí, te dije que he estado en casi todas las chocolaterías de la ciudad.

—¿Entonces, qué piensas? —Luc trató de indagar su parecer.

—¡Uf! ¿Del chocolate?

—Sí, ¿los chocolates de Max tienen sabores únicos? Debes haberlo disfrutado bastante.

—¡Sí! Fue... fue lo suficientemente bueno como para ganar.

Ella no le replicó, sino que aceptó la ventaja del otro.

—Ya veo, está bien. Bueno, debería ir ahora directo a la tienda —reconoció él con tono de preocupación.

—Espera, um, yo iré contigo.

—Emma, éstas son tus últimas noches en Brujas, deberías ir y disfrutarlas —le conminó él con resentimiento.

—Está bien —ella no supo qué decir.

—Puedo acompañarte de regreso al hotel si quieres.

—No, está cerca… a la vuelta de la esquina —reconoció ella.

—Te veré mañana —dijo él y se despidió.

—Te veo allí.

Él iba a seducirla en esa noche, pero, con la intromisión de Max, no quiso involucrarse más, pues era una relación que tenía todos los visos de no tener continuidad, ya que ella pronto partiría de regreso.

***

Al día siguiente, los dos se encontraron en el obrador de la chocolatería y empezaron a trabajar, pero ella quería dejar zanjado algo del tema de la noche anterior.

—¿Vamos a hablar de anoche? —le preguntó entonces Emma en tono serio.

—¿Qué pasó anoche?

—Parece que no pudiste alejarte de mí más rápido.

—No fue así.

—Entonces, ¿cómo fue?

Ese día precisamente Luc estaba pendiente de la importante visita de los príncipes, y Marie se encontraba en la tienda también. La expectación era demasiado grande como para empezar a discutir con Emma.

—Ellos ya están aquí —les anunció Marie.

—Le dije a Marie que viniese —le dijo Luc a Emma—, pues no quería perder la oportunidad de conocer al príncipe.  

—Tus antepasados ahora estarán rezando para que todo vaya bien —le respondió Emma un tanto nerviosa.

La princesa entró la primera en la tienda, acompañada de un séquito, y luego también entró el príncipe, que llegaba abriendo paso por delante, y Luc los recibió al momento.

—Esta es la tienda del señor Simon —le anunció una persona del séquito.

—Gracias.

—Me encanta —dijo el príncipe.

La tienda tenía la forma acogedora de una tienda clásica y tradicional, decorada con muebles de madera caoba oscura, pero guardaba cierta forma elegante y mayestática del estilo clasicista principesco.

—Ojalá la hubiera visitado antes —aludió la princesa.

—¡Oh! Bueno, estamos muy felices de que, por fin, lo hayáis hecho al venir —dijo Emma, que trató de mostrarse presente, ante todo, con la princesa.

—Gracias.

—Me gustaría decirte que es preciosa la gargantilla que llevas —le refirió Emma a la princesa.

—Oh, gracias.

—¿Esos son lirios? —le preguntó Emma, que no quería ser inoportuna, pero quería saber algo más de la relación de los príncipes para saber en qué se había inspirado su amor.

—Oh, son flores de cerezo. Fue un regalo de Frederic en nuestra segunda cita —reconoció la princesa.

—Al día siguiente de que nos conocimos, ella usaba un perfume dulce, que olía a cerezas, y cuando vi la gargantilla en el escaparate mi mente se desvió hacia ella —declaró el príncipe con naturalidad.

—¿Le importa si le pregunto cómo os conocisteis? —Emma se dirigió a la princesa.

—Curiosamente, está relacionado con la razón por la que celebramos este evento. Sí, nosotros, en realidad, nos conocimos debido al chocolate —explicó la princesa.

—¿De verdad?

—Sí, se puede decir así —contestó su alteza, la princesa.

Pero el príncipe trató ahora de ser más explícito:

—Estaba en una encantadora chocolatería de Bruselas… En realidad, estaba en la ciudad para asistir a una conferencia…

—Sí, y la versión corta es que Frederic y yo tratamos de alcanzar el mismo chocolate al mismo tiempo... —la princesa explicó a todos.

—Bueno, entonces el chocolate literalmente los unió a los dos —concluyó Emma.

—Eso es exactamente —asintió el príncipe.

—¿Qué tipo de chocolate era ése? —preguntó entonces Luc.

—Sí y más importante ¿quién se lo comió? —preguntó también Emma.  

—¡Uh! Era chocolate negro y lo compartimos —les respondió el príncipe.

—Y desde entonces sólo ha sido un cuento de hadas. Bueno, no un cuento de hadas —dijo la princesa— mejor que eso, sino algo muy real...

—Amor verdadero, sí —dijo el príncipe.

Él la miró a los ojos y ella se acercó a su rostro y lo besó ligeramente en los labios para demostrarle su amor.

—Amor verdadero… —replicó la princesa.

—Ahora una foto más —se hicieron las fotos oficiales que requería el evento.

—Fue muy amable de su parte hacer ese gesto —les dijo Emma.

—Es un hombre muy amable. Es una de las muchas cosas que amo de él —la princesa habló con Emma en un aparte.

El príncipe, mientras tanto, se había dado un paseo por la tienda, pero llegó de inmediato.

—Muchas gracias por su hospitalidad —les refirió el príncipe.

—Verdaderamente el honor fue nuestro —respondió Luc.

—Buena suerte a los dos —les deseó el príncipe.

—Muchas gracias.

—Gracias.

***

Luc y Emma regresaron al interior del obrador para seguir trabajando en el chocolate que deberían presentar en el palacio real para los príncipes.

—Bueno, eso fue bien —dijo Luc algo tranquilo.

Emma se puso el delantal y él también, pero ella lo miró algo preocupada y él trató de ser algo más claro.

—Acerca de lo de ayer, esta competición significa todo para mi negocio, y ver a Max anoche me recordó lo atrás que estamos realmente.

—Espera, estaba deseando que me dijeras justo algo sobre eso —le aclaró ella.

—También me has ayudado mucho, pero sólo estarás en la ciudad por un tiempo limitado. Odiaría que luego mirases atrás y te arrepintieses.

—¿Por qué me arrepentiría? —ella no entendió sus razones.

—Tú eres la única persona que prefiere estar con Luc —le dijo de pronto él.

—Estoy aquí, porque quiero estar aquí —respondió Emma.

—Está bien, está bien. Volvamos al trabajo.

***

Mientras tanto, en la chocolatería de Van Dender, Max seguía trabajando también en un bombón para presentar a la competición. Allí trabajaban rápido y con máquinas diseñadas y modernas.

Estaban experimentando y Max probó una creación.

—Buenas tardes, señor.

—Buenas tardes. ¿Cuál es éste?

—Es pasta de canela —le explicó un trabajador.

—Eso no es bueno.

—Ni siquiera lo probaste —le advirtió el empleado.

—Sabes que tengo menos de una semana para hacer esto bien.

—Entonces, ¿qué sugieres que haga?

***
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En la chocolatería Simon, Emma siguió trabajando, y vio que sobre la estantería del obrador había una foto al lado de unos tarros de esencias.

—¿Son esos tus padres? —le preguntó Emma a Luc.

—Sí. Ellos trabajaron los dos juntos durante treinta y cinco años. Fallecieron hace unos años.

—Lo siento.

—Tú los conoces ahora en la foto. A mi madre le llevó dos días el poderse dar cuenta de que mi padre se le estaba declarando, porque solía bromear con los clientes sobre comprarle un anillo, hasta que finalmente la pidió en compromiso.

—Guau, eso es tan dulce. Suena como que era una persona de corazón romántico.

—Sí, ciertamente lo era, pero el resto de nosotros, el clan de Simon, es una vergüenza.

—Creo que probablemente hay más de él en ti de lo que piensas.

—Gracias. Me gusta admitir que tal vez siempre envidié lo que tenían mis padres juntos. Eran verdaderos socios.

—Se ven como si estuvieran realmente felices —observó ella.

—Lo eran.

—Sí.

—Esos chocolates que ves ahí son como pequeñas obras de arte. Es mi chocolate favorito, la primera receta que mi padre me enseñó.

—Tienes suerte de saber que tienes suerte de poder venir aquí todos los días.

Ahora estaban sacando los bombones del molde y se disponían a probarlos.

—Bueno, tú también puedes hacer eso ¿no? —afirmó él.

—Es un poco difícil.

—No, quiero decir, que puedes abrir tu propia tienda de magdalenas cupcakes —Luc quiso tantear sus deseos.

—No lo sé, creo que eso fue sólo un sueño.

—Bueno, entonces, tal vez deberías seguir tu propio consejo sobre no seguir la receta.

Tal vez Emma debería también dejar su zona de confort aparte y, en verdad, hacer algo original con ella. Luc pensaba que tal vez ella también podría cambiar.

***

Las calles estaban engalanadas y las tiendas aparecían decoradas para la fiesta de San Valentín con globos de colores rojos y rosas, formando una columna e improvisando arcos, cuando Marie y Emma iban por las calles acercándose a una plaza.

—Entonces tú y Luc parecen estar acercándose bastante —le comentó Marie sobre su relación.

—Simplemente trabajamos muy bien juntos y eso es todo, simplemente trabajo. Quiero decir, tiene que ser así, ¿no? Es que ni siquiera vivimos en el mismo continente.

—Eso no significa que no pueda haber amor.

—Oh, no, no, yo no estoy enamorada, oh, no estoy enamorada... —Emma era realmente práctica—. ¿De acuerdo? Si lo estuviera, lo sabría.   

—Sí, seguro que tú lo sabrías.

Marie se paró al pasar por la tienda de vinos de Liam, la que surtía su hotel, ya que él la había visto pasar y la saludó con la mano, por lo que Marie respondió con un saludo también.

—Buenas tardes.

Marie y Emma se dirigían a un puesto callejero, que estaba ya cerca.

—Uh, el mercado está justo en ese camino —le dijo Marie.

—Sí, lo sé, pero sólo íbamos a hacer una pizza rápida.

—En el hotel estamos también algo desprovistos de champagne. Tengo que hablar con Liam.

Ahora se separaron, y Emma lo entendió.  Liam había salido a la calle a su encuentro y ellos se saludaron y se cogieron de las manos, y se rieron, y Emma se quedó mirando un poco hacia ellos y no cabía duda de que ese era un buen comienzo para ellos. 

—Bien.

***

Por la noche, en el obrador, Luc se había quedado trabajando algo más, porque estaba nervioso y quería dar con la receta, la definitiva, para presentarla como su creación.

***

A la mañana siguiente, en el hotel, trajeron flores enviadas de rosas rojas y blancas para Marie, que las recogió.

—Gracias.

Y entonces llegó Emma.

—Oh ¿de quiénes son?

—Son de Liam. Él me está invitando al baile. Su tienda está suministrando el champán y, por eso, recibió una invitación.

—¿En serio? Eso está bien, es genial.

—He estado en el palacio antes, pero sólo con el grupo de turistas, pero nada tan grande como esto. ¿Cómo vas a ir vestida tú? —le preguntó Marie a Emma.

—No, no, yo sólo iba a usar lo que llevé puesto en la recepción de bienvenida.

—¿Al Palacio?

—Bueno, sí, ¿cómo lo iba a saber? Vestirme con algunas joyas, ¿no?

Se acercó Marie a un ujier.

—Peter, ¿podrías poner esto en el agua? Y sólo hazte cargo de la recepción por este momento… Está bien, vamos a ir de compras, ven conmigo —le dijo Marie a Emma.

Fueron paseando juntas y se presentaron en una tienda de vestidos de fiesta.

—Todos estos vestidos son tan bonitos, pero ¿no cuestan demasiado? —observó Emma.

—Emma, es un baile real. No hay tal cosa igual demasiadas veces. Conozco a la dueña y sé que nos va a hacer un buen descuento.

—Conoces a todo el mundo.

—Sí, conozco la gente de aquí. Pruébate éste, vamos…

Empezaron a probarse diversos vestidos, azules, rosas pálidos, claros u oscuros.

***

Al día siguiente, Luc había seguido trabajando en el chocolate, y Emma ese día se dispuso a volver a la tienda para seguir con el trabajo. Así que entró y se acercó a Luc.

—Hola —dijo Luc al verla.

—Oye. ¿En qué estás trabajando? Oh, ¿qué es esto? —le preguntó ella.

—Este es nuestro chocolate royal.

Le enseñó lo que había dibujado en una libreta y le mostró un boceto de la figura que tendría el chocolate.

—¿Está correcto? Porque voy a necesitar ahora tu ayuda —le anunció él.

—Ya la tienes.

Ella se quitó el abrigo y se puso mano a la obra.

—Agarra la harina.

—¿Harina?

—Sí, para la mezcla de pastel.

—Está bien. Ahora tienes toda mi atención —dijo ella.

—Annabella dijo que las cerezas jugaron una parte importante en su historia de amor. Por lo que tu cola de cereza tendrá la forma de un corazón. Dos vidas que se unen como una en el complemento perfecto.

Él había puesto licor de cerezas en el conjunto de la mezcla y finalmente obtuvo la figura que quería darle al moldearla.

—Queda precioso —dijo ella.

—Ahora para la prueba de sabor.

Emma cogió un cuchillo para partirlo. Se trataba de un bombón gigante, de un bombón para compartirlo dos personas.

—Espera, espera, debemos preguntar a alguien imparcial.

Entró Marie en la chocolatería, que venía con un grupo de turistas. En ese momento Luc se preparó para recibirlos.

—Gracias a todos por venir. Ahora tenemos la intención de participar en el concurso de chocolateros reales y, realmente, apreciamos sus comentarios sinceros.

—Oye, no te reprimas. Quiero decir, a menos que lo odies, entonces puedes contenerte —Emma habló con Marie en broma, antes de que se comiera todo el chocolate.

—Está bien, hay para todos —dijo Marie, que llevaba una bandeja con el bombón gigante troceado, para  ofrecérsela a los invitados. 

Lo probaron todos.

—Es asombroso. Aquí en vosotros mismos tenéis a un ganador. Esto es lo mejor que he probado en mi vida —les aseguró Marie.

***

Cuando todos se hubieron marchado, Luc y Emma, con el corazón exaltado de felicidad, se sintieron alegres por el resultado obtenido.

—A ellos les encantó.

Se cogieron de las manos y dieron vueltas entre sí, y entonces se abrazaron.

—Creo que tenemos una oportunidad real —dijo él.

Pero Marie entró de nuevo en la tienda, ya que todavía no se había marchado pues el grupo se paró en el escaparate.

—Emma, mira, lo siento, eh ¿estaba interrumpiendo algo?

—No, no, sólo tú sabes, estamos felices —le respondió Emma.

—Bueno. Uh, me preguntaba si podría tomar una foto con el grupo de turistas, creo que sería perfecto para el folleto, ¿sabes?, una foto con el futuro chocolatero real.

—Sí, claro, sí. ¡Vamos! ¡Bien!

Luc salió afuera de la tienda y se puso mirando hacia la cámara con todos los integrantes del grupo en frente del escaparate, y también Emma se unió.

—¡Bien! ¡Sonreír todos!

Marie insistió una vez más.

—Perfecto, ahora, ¿te importa si hago una foto de vosotros dos solos?

—Espera ¿nos quieres en el folleto? —preguntó Emma.

—No, no es para el folleto. Sólo es que creo que deberíamos conmemorar este momento.

—Está bien.

—Acercaos bien.

Él se colocó cerca de ella con los brazos cruzados.

—Más cerca.

Luc abrió los brazos y uno lo extendió sobre el hombro de Emma.

—¿Está bien así?

—Sí.

—Oh, miraos los dos, es perfecto.

Marie les enseñó la foto que salió en su cámara de móvil.
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Había llegado el día de la competición, y todas las obras originales creadas de chocolate, por los chocolateros del país, debían presentarse en el palacio real.

Todos los invitados se habían congregado ese día en el Palacio Real, junto a los Príncipes, que estaban sentados en una mesa de recepción, donde, por orden de entrada, los chocolateros iban entregando sus obras.

La chocolatería Simon presentaba la creación de Luc y de Emma también.

—Chocolatero Simon —le llamó un invitado.

—Sí —contestó Luc.

Emma se separó de él un momento, porque quería comprobar el sitio de la foto de sus abuelos en el Palacio Real.

Era esa foto lo que la había llevado hasta allí y quería comprobar el lugar ahora, y su similitud con aquel entonces.

—Emma —la llamó Luc.

—Estos son mis abuelos —ella le enseñó la foto donde ellos aparecían en el palacio.

—¿Es por eso por lo que querías venir al palacio?

—Sí, su historia de amor comenzó justo aquí.

En ese momento fue Max, quien fue llamado a la recepción de los príncipes, por lo que se creó una expectación general, al ser un claro favorito.

—Majestad, os ofrezco la máxima consideración con este “Praliné de la caja del corazón” —Max abrió la caja traslúcida despegando una tapa de cristal que lo guardaba dentro.

Se ofrecían dos corazones de bombón puestos sobre un pedestal y decorados con pequeñas motas rosas y púrpuras.

—Gracias, gracias —respondieron los príncipes al honor.

—Ellos parecen impresionados —comentó Luc a Emma.

—Todavía no han visto el nuestro —afirmó ella.

—Pareces tan segura… —le dijo con tono de recriminación.

—Yo creo en nosotros —Emma trató de animarlo.

Luc hizo por levantarse de donde estaba sentado.

—Creo que es nuestro turno.

—Tenemos un chocolate más último —declaró el presentador de la gala.

Luc lo llevaba en una bandeja de plata y se lo presentó a los príncipes.

—Por favor introduzca su entrada.

—Su alteza, le presentamos "Amor verdadero de San Valentín" —Luc les ofreció el chocolate.

—Es hermoso, verdaderamente excepcional —dijo el príncipe Frederic—. Ahora para el sabor… es delicioso.

Sus dos altezas se pusieron de pie y el príncipe Frederic dirigió unas palabras a todos:

—Nos gustaría agradecerles a todos por esta demostración realmente notable. Nos han dado mucho que considerar. Haremos nuestro anuncio mañana por la noche, en la gala de San Valentín. Gracias. Y hasta entonces.

***

—A ellos les encantó —le dijo Emma a Luc.

—Oh ¿estás tan segura? —le reprochó Luc, que desconfiaba de su máximo rival.

—Algo así de bonito, está escrito en sus caras.

—Tengo una llamada, tengo que cogerla. Es de Petra. Le prometí que le diría algo, si teníamos buenas noticias.

—Oh sí, por supuesto, por supuesto.

Después de hablar con Petra, Luc se dirigió a Emma.

—¿Sabes qué? Probablemente debería ir a verla, ella está en casa sin poder salir y le prometí que le llevaría una muestra. Y aquí ya no podemos hacer más.

—No, no, adelante, por supuesto —Emma lo entendió—. De hecho, voy a quedarme aquí un rato. Ya sabes, me gustaría mirar alrededor un poco más.

—Claro que sí.

—Sí, no todos los días puedo explorar un palacio —reconoció Emma.

—Por supuesto, gracias de nuevo. Realmente no podría haber hecho esto sin ti —le dijo Luc, tratando de reconocer su gran ayuda.

—Ha sido un placer.

—Está bien.

***

Emma había salido en ese momento a los jardines exteriores del palacio y se encontró allí con Max.

—¡Oh, Max, hola! —le saludó ella.

—Hola, tengo que admitir que vosotros dos podríais ser más competencia de la que esperaba, ¿estás nerviosa?

—Terriblemente —respondió ella.

—¿Dónde está Luc?

—Él no está ya aquí.

—¿Él te abandonó dejándote sola?

—No, no, no es así.

—Uh, bueno, estaba a punto de tomar un café, ¿te gustaría acompañarme? —le ofreció Max.

—¿Sabes? Creo que voy a volver al hotel —ella lo pensó mejor.

—¡Vamos! Deberíamos celebrarlo, justo de un chocolatero a otro.

—Sólo un café —aceptó finalmente ella, sin tener nada que perder.

***

Por otra parte, Luc había ido a ver a Petra. Ella había sido su ayudante esos últimos años y, por eso, estaba deseando probar el chocolate que él había presentado a la competición.

—¡Um! Bueno, esto podría ser lo mejor que hayas hecho nunca —reconoció Petra.

—¿Qué te parece el sabor de la cola de cereza?

—Bueno, parece que ustedes dos hacéis un gran equipo.

Luc se sirvió té de una tetera.

—Debo admitir que estaba un poco escéptico al entrar en todo esto, pero bueno, ella es increíblemente talentosa, en realidad, y tiene una paleta muy refinada, cuando está mezclando.

Petra lo miró a los ojos, y vio cómo hablaba de Emma, poniendo los ojos muy abiertos.

—¿Qué…? —Luc vio que ella se reía con malicia.

—No, nada... Parece que me perdí mucho, mientras no he estado allí.

—¿Qué quieres decir? —Luc hurgó una intención no confesada.

—Tú y Emma, el acuerdo o trato que hicisteis…

—Tú estabas allí, necesitaba ayuda en la tienda, ella quería ver el palacio, ¿no fue así?

—Eso fue hace una semana, y muchos interludios románticos, desde entonces, han pasado.

—Eso fue una investigación para el chocolate —respondió Luc, sin querer entrar en matices.

—¿Estás seguro de que eso fue todo?

—Ella se va en unos días, de todos modos —Luc poseía una excusa.

—Entonces bien, es mejor que te des prisa y le digas lo que sientes —Petra sabía que él tenía que ser animado, porque era tímido.

Luc sorbió de su taza de té y, como si lo pensase dos veces, le sonrió a ella, reconociendo que tenía sentimientos por Emma.

Petra sabía que Luc podía ser demasiado duro consigo mismo. Y Luc dejó entrever que quizá también debería cambiar algo en él.

***

Emma llegaba paseando, charlando con Max por las calles de Brujas hasta acercarse a su hotel, cuando ya estaba atardeciendo.

Al final, se había entretenido y la conversación se alargó con Max y aceptó ser acompañada, pues llevaban un camino en común.

—Tengo que decir que disfruté mucho la caja de bombones que me diste, quiero decir, la batata estaba deliciosa, pero el cactus… fue increíble —le comentó ella.

—¿Soy increíble? ¿Te gustaría acompañarme al baile del palacio real?

—Uh, lo siento mucho, pero, en realidad, voy con Luc. Hicimos un acuerdo, bueno fue un trato de negocios.

—Pero ya no lo es más.

—Um, no lo sé.

—Pero ¿te pidió ir al baile?

—Él no me lo preguntó exactamente.

—Entonces no lo hizo.

—Bueno, me refiero a que somos socios.

—Supongo que…

—Yo sólo asumí que iría —dijo Emma ahora con un tono reticente.

—Está bien, mujer, escucha, conozco a Luc desde hace mucho tiempo. Su mundo es el chocolate, y no tiene tiempo para mucho más. Quiero decir, no puedo imaginarlo poniendo nada más por encima de eso, especialmente ahora.

—¿Por qué ahora?

—Tiene problemas financieros… es decir, está muy cerca de cerrar sus puertas, puedo ver que no te lo dijo, pero lo sé… —Max trató de crear una expectación enredando más la cosa.

—Ya veo…

—Um, me dijiste que erais socios, así que ahora que Luc tiene su receta, ¿crees que algo más le importa? No es realmente el caso, supongo que no. Lo cierto es que no quiero verte lastimada, ¿sabes? Poner tu corazón al borde por alguien cuyo corazón no está contigo, sólo porque no quiero verte lastimada… No por nada más…

Max la cogió del brazo por un segundo para apoyarla, sin darse cuenta que por detrás venía alguien que había estado escuchando la conversación.

Debido a la oscuridad de la noche no pudo ser visto, pero se trataba de Luc que venía para reunirse con Emma, dirigiéndose a su mismo hotel de Emma.

Él llegaba por detrás de ellos, y pudo escuchar con interés la conversación y el modo enredante que Max había usado con ella.

Luc llevaba un ramo de rosas, venía dispuesto para invitar a Emma formalmente al baile de la gala.

No obstante, al verla con Max, esperó y dio un paso atrás. Se dio media vuelta al ver aquello y soltó el ramo de flores en una ventana y se fue.

Max le había puesto en evidencia, le había hablado de sus problemas financieros y él se sentía resentido.

También pudo percatarse de que él había intentado invitarla al baile.

Emma, tras esa conversación, se separó de Max y siguió su paso sola hasta el hotel, sin percibir la presencia de Luc, y sin que éste ya pudiera hablar con ella.  
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Emma entró en el hotel, y Marie salió en su búsqueda y la requirió.

—Emma, tú eres la persona que estaba buscando.

Ella se dirigió hacia su mesa en la recepción y cogió algo.

—Pensé que te gustaría tener esto.

Le entregó la foto impresa que ella hizo de Luc y Emma justo en el escaparate de la chocolatería Simon.

—Gracias.

Emma entró en su habitación y soltó la foto en la mesita de noche. Los dos estaban risueños y se veían felices, pero ahora Emma se sintió triste. Algo la había abatido, después de la charla que había mantenido con Max.

***

A la mañana siguiente, Luc salió al mercadillo, dispuesto a hacer algunas compras de rutina, y se paró en un puesto de frutas.

—Hola, Melissa, oye ¿puedes ponerme mi bolsa, lo habitual?

Max, que estaba pasando por el mismo sitio, se acercó a él y le habló.

—Fue un movimiento audaz —le dijo Max.

—¿Disculpe? —le habló la chica de la tienda.

—Puede ponerme dos bolsas de almendras —le pidió Max—. Gracias.

—Ella es bastante poco convencional, no como tú en absoluto —Max se refirió a Emma.

—Quizás tú no me conoces tan bien como crees —respondió Luc.

—Sí, o tal vez sólo conozco a Emma. A ella le gustan los riesgos culinarios, la vida, la belleza, y mi ingenioso chocolate hará que su revista lo difunda.

—¿Ella quiere que tu tienda aparezca en su revista?

—Tal vez me esté adelantando un poco, pero, en este momento, sólo espero que nuestra colaboración sea más personal y profesional. Gracias, buen día.

Max se dio media vuelta, después de hacerse el intrigante, y se fue con su bolsa de almendras, quedando Luc pensativo y dolorido por esa afirmación.

***

Emma se había levantado esa mañana y se dispuso, como de costumbre, a ir a la chocolatería de Luc. Era un día importante, el día de la gala y de la revelación del ganador del Royal Chocolatier de Bélgica.

—¡Luc!  

Emma lo llamó al entrar en el obrador, pero se encontró que había otra persona.  

—¿Estás ya de vuelta? —Emma vio que era Petra quien estaba allí.

—Sí, no me tomé ni un minuto más de descanso, me estaba volviendo loca en la casa, y me encontraba algo mejor.

—Ah, entonces, ¿ya estás ayudando a Luc?

—Tú sabrás bien lo melindroso que puede ser, sí, espero haber hecho su pastel español bien.

—Oh ¿disculpa?

En ese momento llegó Luc.

—Tú ahora debes ser relevada —le dijo él.

—¿Relevada? —preguntó Emma y miró a Luc.

—Sí, por supuesto, las cosas deben volver a la normalidad.

—Petra está aquí otra vez ayudándote —Emma advirtió.

—Sí, bueno… tiene un pequeño turno.

—No, no, no hay necesidad de explicar, lo entiendo. Sí, por supuesto, tal vez siempre supe que esto era temporal, sí, ya tienes tu receta. Yo fui al palacio. Ambos conseguimos lo que queríamos. Bien.

—Supongo que lo conseguimos —dijo Luc corto de palabras.

—¡Uh! Fue agradable trabajar contigo —dijo ella en tono de despedida.

—Contigo también.

Ella se dio media vuelta para irse, pero de repente reaccionó y se dio la vuelta otra vez.

—Luc.

Ella se quedó mirándolo, porque no se lo creía, su falta de palabras, su sequedad, pero él le sonrió sin más, y ella entonces sólo dijo un monosílabo, a falta de más elocuencia.

—Sí.

***

De regreso al hotel, Emma se paró a hablar con Marie, que estaba entretenida en los arreglos personales para el baile de ese día.

—Hola.

—Hola. ¿Crees que podrías ayudarme a encontrar un vuelo temprano de regreso a Nueva York? —le preguntó entonces Emma.

—¿Te marchas tan rápido?

—Sí, quiero decir que ha sido una gran aventura, pero creo que es hora de volver a la realidad.

—Y ¿qué pasa con el baile? ¿Qué hay de ti y Luc?

—No hay Luc y yo... Sí, tal vez, tal vez lo interpreté mal —Emma se sentía confundida.

—Lo siento, Emma. Realmente pensé que...

—Sí, yo también…

—¿Por qué no vienes al baile conmigo y con Liam? —le ofreció Marie.

—No, de ninguna manera, no voy a ser una carabina en tu cita de San Valentín.

—Tú no lo serías, Emma. Viniste aquí para una aventura. Míralo a través de ese espejo. ¿Um?

Emma subió a su habitación para arreglar la maleta y pensar en lo que iba a hacer esa tarde. Tenía el vestido del baile ya comprado, pero ahora no le apetecía usarlo, y se quedó mirando la foto de ella y de Luc, que Marie le dio, y en donde ambos estaban tan felices.

En realidad, ella creía haber mirado dentro del corazón de Luc, lo vio en la forma cómo él describió a su propio padre, y en la manera en que él aprendió y recitó de memoria las cartas de su abuelo. No podía creer que en él no residiera el espíritu romántico de esa ciudad.

Normalmente Emma tenía esa capacidad de comunicarse en relación con los demás y veía con claridad a los otros, pero cuando se enojaba con algo, eso le desencadenaba una lucha o una huida.

No podía así tomar decisiones claras, no podía percibir la relación, ni a Luc desde la perspectiva de la seguridad, desde la perspectiva del consentimiento.

Se sentía nerviosa en su interior.

Pero tenía que afrontarlo conscientemente. En realidad, tenía que saber que estaba eligiendo enfrentar esa impresión negativa o bien, sentir que no siempre sería seguro experimentar eso y que podría necesitar tomar espacio.

Y, después de hacer una pausa, encontró un momento de regulación en su sistema corporal que le permitió abrir una ventana de tolerancia.

***

Luc, por su parte, estaba intentando colocarse la pajarita bien del smoking.

—Ah, estas cosas son imposibles, debería haber comprado la pajarita del clip.

Justo en ese momento llegó Petra para ayudarle.

—Mi esposo nunca puede atar la suya tampoco. Estoy segura de que no se moverá en el baile.

—Esto no es para Emma.

—¿No la invitaste? ¿No le diste siquiera la opción? ¿No es cierto, no?

***

Un coche de caballos se dirigió hacia las dependencias del Palacio Real.

El baile ya había comenzado y los príncipes acababan de llegar.

Muchas de las parejas invitadas estaban bailando y Luc miraba hacia ellas, pero él estaba solo.

Caminó por la gran sala y se dirigió hacia donde estaban las bebidas y, en ese momento, Max, que lo vio, se puso a su lado para avisarle del acontecimiento.

—Harán el anuncio en cualquier momento. ¿Entonces no estás nervioso?

Luc ladeó la cabeza de un lado a otro, sin responder.

—Tal vez el mejor gane —sentenció para sí su competidor Max.

Max le tendió la mano y ambos la estrecharon, al mismo tiempo que cogían de una gran bandeja sendas copas de champagne y disfrutaban del baile.

Los príncipes ya estaban preparados para proclamar al nuevo Chocolatero Real.

—Entonces, ¿dónde está tu cita? ¿No quedaste con Emma aquí? —le preguntó Luc.

—¿Emma? No. Pensé que ella estaría contigo aquí —respondió Max.

En ese momento, se abrieron las puertas del salón del gran baile y entró Emma con un hermoso vestido largo de color azul marino y gasas celestes.

Entonces Luc al verla allí, sintió que debía ser generoso con ella, y respaldarla en ese baile.

Se dirigió hacia donde estaba ella y cuando hubo llegado, le sonrió abiertamente.

—Hola —la saludó él.

—Hola.

—Estás preciosa.

—Gracias.  

—¿Te gustaría este baile?

Él la había sacado a bailar y, mientras danzaban, hablaron.

—Lo siento —le dijo él.

—¿Por qué?

—Por no haberte pedido venir al baile. Pensé que vendrías con Max.

—Me lo pidió, pero le dije que no. Mi corazón estaba puesto en alguien más… —dijo ella tratando de sincerarse.

Pero Luc al escuchar aquello vio una luz que lanzó destelladas a su corazón.

—Estas últimas dos semanas han sido las mejores de mi vida, han sido bastante mágicas, me hiciste ver las cosas de manera diferente, me has abierto los ojos a todo tipo de cosas nuevas, me inspiraste a seguir mi corazón, Emma. ¿Qué dirías si te pidiera que te quedaras aquí en Brujas?  

Él la miró fijamente y ella miró también sus ojos verdes grises.

—¿Tú quieres que me quede? —le preguntó ella.

—Sí, sí quiero... Podemos dirigir la tienda juntos, podemos ser verdaderos socios.

Ella le sonrió.

—Emma, “ik hou van je”, lo que significa…

—Sé lo que significa... —respondió Emma sonriendo.

Ella puso su mano en su rostro y lo acarició y lo atrajo hacia ella para bailar más unidos. Fue su forma de decirle que sí, que quería estar con él.

Él la sorprendió al rozar su cabello, como el bronce, con un beso suave en la comisura de los labios y apretarla con fuerza contra su pecho.

Emma no podía pensar en nada que anhelara más.

Con el pulso acelerado y los dedos ardiendo, allí donde hacía contacto con su piel, se sintió fascinada por el aroma que él desprendía.  

Pronto se iba a hacer público el anuncio del chocolatero real.

—Damas y caballeros, su Alteza Real se dispone a anunciar al ganador del concurso.

Ese fue el momento en que el Príncipe tomó, de modo decisivo, la palabra:

—El chocolate, que es digno del amor que Annabella y yo compartimos, un chocolate que siempre representará el día de San Valentín aquí en Brujas, y, por lo cual…, el chocolate que es el ganador del concurso, ha correspondido… a “Amor verdadero de San Valentín” del chocolatero Simon.

Ahora todo el mundo aplaudió, y nadie podía alegrarse más que Emma, que se abrazó a Luc espontáneamente.

Ella y Luc fueron a recoger el premio, que era una figura escultural de un ala de porcelana que representa la insignia real.

—Muchas gracias.

—Feliz día de San Valentín —les deseó el príncipe.

—Feliz día de San Valentín, su Alteza.

Luc y Emma se abrazaron de nuevo en medio de la multitud de todos los asistentes.

Luc miró a Emma, a los ojos claros de ella, y estaba a punto de abrir la boca, quizá para decirle que iban a estar seguros.

—Emma, no debes preocuparte, seremos los mejores chocolateros de la región —le aseguró él—. Emma —repitió su nombre casi reteniendo el aire.

Ella tiró de su brazo y se aferró a su mano y le dio un beso en la comisura de sus labios.

Luc se sintió liberado, y en realidad sabía que tendría que elegir vivir en devoción con la vida y de una manera que no había conocido antes.

Tenía el apoyo, la integridad y el cuidado de Emma, para sí mismo y el de él para ella, y tenía lo mejor que podía querer, porque ¿qué más sentido tenía vivir?

Esa devoción de vivir para su arte era su llamada y era la llamada a amar. Tal como amaba el universo, amaba la tierra.

Quería sentir el cuidado y respeto que Emma se merecía y lo mismo con el sentido de amistad y el cuidado de la comunidad, y no se permitiría más literalmente vivir aislado, ni desesperado, ni sufriendo, sin saber sentir esa llamada a comprometerse, a asociarse, a crear juntos.


Epílogo
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Emma se aferró al chocolate con la misma fuerza que Luc ponía para apelmazarlo.

Pero luego Luc hizo un intento de separarla y la abrazó, cuando estuvo terminado.

Ella deseó que aquello no fuera sólo un abrazo, sino una muestra de lo que había surgido entre ellos los días anteriores.

Lo que había sucedido entre ellos estaba creciendo a pasos agigantados, aunque ninguno de los dos conocía el alcance del hilo que estaba envolviéndolos desde el primer momento en que se vieron.

—Gracias por este reconocimiento —le dijo Emma a Luc, mientras levantaba la cabeza para mirarlo directamente a los ojos.

Luc le puso un dedo en los labios para que callara. La miró con una intensidad que derritió a Emma al instante y todas las defensas que había levantado para protegerse de él por ese día se derrumbaron de golpe.

Sin poder resistirse más, Luc besó a Emma. Sin embargo, no lo hizo de forma abrupta, sino que desprendía todavía una suavidad y una ternura muy propias de él.

El chocolatero rozó los carnosos labios de Emma como si temiera romperla. Con sus grandes manos acarició suavemente la cintura de ella.

Emma se entregó completamente a él. Abrió ligeramente la boca para recibir sus besos y llevó sus manos a los hombros de Luc para apretarlo poco a poco contra ella. La necesidad los invadió a ambos, cuyas caricias fueron intensificándose hasta que ya no pudieron resistirse más.

Emma recibió con un gemido la juguetona lengua de Luc, que no podía parar de besarla. Ya no había distancia entre ambos. Sus cuerpos se frotaban con deseo reprimido. En un momento dado, Emma sintió contra su vientre la firme y dura carne de Luc, que estaba más excitado que nunca.

Las piernas de Emma comenzaron a temblarle con intensidad, a lo que él respondió agarrándola y levantándola del suelo.

Emma cruzó las piernas alrededor de la cadera de Luc, que la transportó lentamente saliendo de la factoría hacia el interior de la casa, y desde allí la condujo a su habitación.

Esta deslizó los dedos entre el cabello de él y él respondió a ese gesto con un gruñido que surgió de lo más profundo de su garganta.

Emma deseaba deshacerse de sus prendas apretadas y él pareció leerle el pensamiento y la dejó caer sobre una gran cama.

Emma echó su cabeza atrás, dejándose hacer, y suspirando con fuerza al tiempo que el chocolatero llevó la boca hacia uno de sus pechos.

Al instante, Emma sintió un intenso calor en su entrepierna. La humedad había ganado terreno y necesitaba quitarse la falda. Llevó las manos hacia el botón que la sujetaba, pero Luc la detuvo y con delicadeza la desnudó él mismo, admirando, al mismo tiempo, el precioso cuerpo de Emma.

Emma se incorporó y aprovechó la larga mirada de él a su cuerpo para quitarle la camisa. Sin embargo, después, el chocolatero volvió a tumbarla y acarició su cuerpo como si tuviera ante sí a una diosa griega.

—Eres preciosa —le dijo con voz profunda por el deseo.

Unas sombras rosáceas aparecieron en sus mejillas y una tímida sonrisa se dibujó en sus labios.

Le devolvió la mirada al cuerpo de él.

Los ojos azules de Luc desprendían tanto deseo que el calor de Emma aumentó considerablemente. Descubrió que los músculos de su cuerpo estaban en tensión y no pudo evitar deslizar un dedo entre ellos, acariciándolo con tanta ternura que incluso él se sorprendió del trato que recibía. Emma lo atrajo hacia sí y lo tumbó sobre ella.

El peso de Luc la aplastaba, pero no le importaba, tan sólo deseaba sentirlo sobre ella. Sin embargo, él no tenía prisa.

Con una pícara sonrisa, fue dejando un reguero de besos por el pecho de Emma. Primero, besó su pecho izquierdo para pasar después el derecho, cuyo pezón succionó con intensidad. Emma sintió un remolino de emociones, unido al intenso calor que desprendía su cuerpo al contacto con el de Luc.

Emma apretó contra sí la cabeza de él para sentirlo más cerca de ella al tiempo que lanzaba un gemido de tremendo placer. Luego se contorsionó y apretó su entrepierna con la de Luc, que aún no se había desprendido de sus pantalones, pero podía sentir contra ella la excitación suya. Este bajó sus labios poco a poco por el vientre de ella hasta que llegó al epicentro del calor, en el cual se entretuvo con ligeros besos y pequeños mordiscos que hacían enloquecer a Emma.

El placer que sentía ella era tal que creyó desmayarse. Se agarró a las sábanas, mientras se retorcía bajo las manos de Luc, que subieron por su vientre hasta llegar al pecho mientras seguía succionando su entrepierna. Emma comenzó a sentir los espasmos propios del orgasmo y gritó con fuerza pronunciando el nombre de él.

Mientras ella recuperaba el aliento, él, con una sonrisa de satisfacción en el rostro, comenzó a quitarse el resto de la ropa, que ya hacía unos minutos que le molestaba.

Luc se tumbó a su lado y la instó a subirse sobre él. Emma no esperó más y, tras colocar las piernas a los lados de la cadera de Luc, se abrió para recibirlo dentro de ella. La humedad de su entrepierna lo ayudó a introducirse en su cuerpo, el cual lo recibió por completo. Ambos suspiraron de placer y Emma comenzó a moverse sobre él. Por primera vez en su vida, se sentía completa, llena. Llevó las manos al pecho del chocolatero y no pudo evitar clavar sus uñas en él cada vez que lo sentía entero dentro de ella.

Los pechos de Emma fueron atrapados por las juguetonas manos de Luc, que hasta entonces habían estado posadas en su cadera para marcar el ritmo. Lentamente, ambos comenzaron a sentir un cosquilleo en sus vientres, que poco a poco se fue intensificando hasta llegar a la ansiada cima, que fue tan intensa que un mareo los invadió al tiempo que los gritos de placer llenaron la estancia.

Cansada, Emma se tumbó al lado de Luc, que respiraba aún con fuerza.

El silencio que se instauró entre ellos se vio roto por el sonido de sus respectivas respiraciones que, lentamente, fueron recuperándose.

Luc, que estaba metido en sus pensamientos, atrajo a Emma hacia él para abrazarla y sentir su cuerpo de nuevo junto a él.

Aquella era la primera vez que se sentía ligeramente asustado. Lo que había sentido con ella hacía unos minutos seguía rondando en su cabeza y se sintió frágil al tenerla allí consigo.

Pero realmente deseaba mostrarse como él era. Quería dejar escapar esos sentimientos, que afloraran en él y sacudió la cabeza y miró el cuerpo desnudo de Emma. Lo admiró aún más si cabe, y después comprobó que se había quedado dormida.


***
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ARHANE IGYA: es una escritora que se mudó a este conglomerado de islas que es Dinamarca hace ocho años para vivir un estilo de vida más conectado con su escritura. “Vivo y pienso fuera de lo común y creo en el poder personal. La energía va donde fluye la mente. Escribo para empoderarme y alcanzar una mejor comprensión de mí misma, para tener claridad sobre el pasado y ayudarme a situarme en el presente y futuro y encontrar los mejores momentos en este mundo”. Como diría mi querida Virginia Woolf: "Es una pena nunca decir lo que se siente".

"En la poesía me han influido Sylvia Plath, Marina Svetáyeva y Alejandra Pizarnik, para mí ellas, Mary Oliver y Virginia Woolf son las magníficas. Y en novela histórica romántica, Ava Krol, Karen Marie Moning, Kimberly Killion, Kate Danon, Hannah Howell, Emma Fraser, y muchas otras más..." He escrito algunas novelas de interés divulgativo: Un Viaje a Cornualles, Un Tipo Raro e Insólito y Un Amor en Irlanda.

Sigue mis libros: https://cutt.ly/anya_ida

https://cutt.ly/anya-ida-amazon

Sigue mis noticias:

https://twitter.com/anya_ida_

https://www.youtube.com/@anya_ida

https://www.youtube.com/@anya-ida_

https://www.youtube.com/@arhane_igya


Libros de esta autora

El Jardín de Vikki

La mayor afición de Vikki es la jardinería y no cree que nunca así le faltase el aire ni el respiro. Habiendo heredado la devoción de su padre deberá cuidar del jardín comunitario junto con los vecinos del barrio.  

En un momento de extensión del distrito de San Petersburgo, Chace Devine conoce a Vikki al comprar los terrenos del jardín comunitario, pues quiere construir viviendas de propiedad horizontal en él. 

La legislación está de su parte y nada le detendrá a construir. Pero a Vikki, que tiene conciencia social, le gusta llevarse por sentimientos más humanitarios, por lo que decide enfrentarse a Chace Devine para salvar el jardín de todos.

¿Podrá plantar sus sueños hoy para dejarlos crecer y conseguir la vida que estaba anhelando? ¿Podrá su devoción elevar su percepción para infundirle la luz, la fuerza y la energía del amor?
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